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Uti'RODUCX:ION 

La luz y la oscuridad sierrpre se han manejado en la literatura -

cal una .t\lnción evidente: diferenciar lo bueno de lo malo, lo real de -

lo irreal, lo satánico de lo divir.o . . . e-tcétera. 

Así que para poder hablar de :laroscuro en La gloria de Don Ra:ni 

!:!2. (1908), es menester recordar a algunos autores del siglo >C<, que han 

utilizado este contraste o antítesis: Uno de ellos es Rárulo Gallegos -

con Doña Bárbara ( 1929), novela dende la luz corresponde a los buenos o 

civiliza.dos y la cscurid:i.d pertenece a la barbarie, representada por S! 
res oscuros caro delincuentes, asesinos, brujos etcétera, pero la opas_! 

ci6n no queda ahí porque Rénulo Gallegos sirrboliza la claridad incluso­

en el nanbre del personaje masculino: el civilizado y "bueno" Santos -

I.uzardo, y la oscuridad en el protagonista antagónico: Dcña Bárbara, 
Q.Jien vestía de negro. Finalmente la luz del progreso ve~e a las san­

bras de lo retrógrado. 

Otro autor es Ricardo Güiraldes con Don Segundo Sarbra ( 1926}, -

Q.Je maneja el claroscuro de manera diferente a Gallegos, pues el bien y 

el rral no van a estar en pugna, el manejo de la luz y la oscuridad en -

esta novela es el marco para presentar al gaucho, perscnificado por un­

ser aparentemente oscuro, incluso en su nanbre, Don Segundo Sar.bra 1 pe­

ro que es hminosidad por su valentía, su sentido de la vida lleno de -

sabiduria y arror, y sobre todo por io que representaba para Argentina:­

el si.mbolo de la identidad del arg-::ntir.o de finales del siglo XIX y -

principios del siglo XX. Especificarxio en el claroscuro, direm:>s que -

Don Segundo Sanbra >?s ::iscuridad en lR persor ificación fisica del perso­

naje y en la tradición del gaucho, ptro que emer¿;r: del pasado para ilu­

minar en una idea ccncreta lo que debió haber sido, y debiera ser, un -

representante ideal de la identid;id del hcmbre ~reentino: el gaucho. 

Otro ;r.anejo del claroscuro también lo podemos apreciar en Tirano 

~ (1926) de Ramón del valle In:::lán, novela en la que se caracte­

riza lo esperpéntico (ccm:> el propio Valle Ir.clán calificara a sus per-
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sonajes) y lo óel~snabl~, la crueldad y la vaciedad del hcrnbrt:, al gra-

00 de volverlo oscuro y repelente. 

f.n la novela la luz aparee~ sólo por destellos a través de seres 

QJ.e luchan por salir de una vorágirle' de perversidad, por ~dio de ideas 

o bien por la :ucha armada, para que caiga la agobiante oscuridad en la 

que un pueblo v1ve, d1r1gido por un ser representante de la crueldad y­

la tiraní<:i: Tirano Banderas. 

En La gloria de Don Ramiro ,- 1908) de E.nr1c¡,'J.€' L-:?.rret.a se puede -

apreciar :a presencia del claroscuro desde la pri)'])?r.;1. hasta la Ultima -

página, en descripciooes pictóricas detalladas, producto de la buena oE_ 

servacíón de un. ccoocedor de arte: po.""QUe en o::sta: novela LarNta pinta­

con palabras, cscer.as y seres. con tonalidades propi.s.s dt..: pintores de -

la época en la que el escritor ubica la nove:a tonos oscuros que nos -

dan L!ea de veJez y ¿po:-- qué no'7 de tristeza. Sin embargo, la luz suave 

y avect2s radiante aparece en las d<:scrípciones para illmlnaz· las esce­

ras, los paisajes e inclus~ :e-:::- pensa71ientos que se VEn ec~ipsados ror­

la situación espec1fica en ln. que se encuentra el prot..:i..;cnista y todos­

los que le rodean, de esta manera el lector puede apreciar el :-laroscu­

ro. 

Porque dentro de este man::o de cont.raste, Fnri.:¡.ue. La.rreta nos r.~ 

f'l'a la historia de una vid1 en tier.:po$ de Fcl1p~ : : , viC::::.. ~--:ue va a pal­

pitar dentro de un marco social rruy "especial" qoo só~o pudo dr.1rse en -

F.spaña, y para pOOer COll=>render el por qué del c-al::.ficati\·:: 11especial"­

pa.ra la sociedad espaf\ola del sigL XVI, pasemcs a recordar sanerarr.ente 

la historia de España en este per:o-1o; 

Esr:;aña se en:::ontrabrl ;-róxiJna a ! a decadencia poli tica-ecooánica, 

ya que su hegerron!a sobre los ?¿i.~t:;f>S BaJ::::: y sobre su propio pueblo se­

desequilibró con irrp;e.stos cada ·.rez ir.as elevado!? •- injustos. 

F.n lo ccncemiente a la religión, t:·n los Paises Bajos el prctes­

t.antismo iba adquiriendo adeptos con rapidez, y dentro de España la ccr. 

vtvencia de las "tre~ castas11 (cristianos, moros y judios) 1 era cada= 

vez má.s dificil e inestable por pretender unificar al Estado "ccn una -

creencia religiosa' 1
: 

2 la católica. Esto provoca que tanto moros cano -

l.- Américo Castro, U. realidad histórica de España, p. 204. 
2.-~· P• 207. 



judíos se convirtieran al cristianisro 1 pero en fonr.a falsa pues de ma­

nera oculta seguían practicando sus ritos, al ser descUbiertos eran CB§ 

tigados por el Santo Oficio, organismo religioso que ccntaba con el ~ 

yo del mcoarca Felipe II. El Santo Oficio se encargaba de descUbrir ce­

losamente a los falsos conversos 1 para luego coodenarlos a tonnentos y­

fi.nalmente 11purificarlos en la hoguera". Tales proced.1mientos de pet"SU:e: 
ción del Santo Oficio suscita.ron, por un lado sentimientos de superior! 

dad en los cristianos viejos 1 y por otro lado, en moros y jucilos, ren­

cor y miedo, además de fortalecer en estas dos razas la práctica oculta 

de sus costurbres y creencias. 

As! que al ver esta parte de la historia de España, desde el PLI!l 

to de vista del claroscuro, nota..rerros que el esplendor de España y de -

su rey Felipe Ir (luz), iba en declive (oscuridad) y que el celo reli­

gioso (luz), era cultivado a través del temor (oscuridad). 
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Al leer La gloria de Don Ramiro no poderros dejar de percatamos­

de la abundancia del claroscuro en descripciones de personajes, lugai~s 

y paisajes, donde la luz y la sanbra se canbinan entre si para damos -

un cuadro, una imagen estática en dond~ la acción se detiene para que -

ei' lector pueda evocar un mcxnento. Una cara extremadamente blanca. en­

marcada por cabellera y ropas negras, o una tenue luz en medio de un -

cuarto oscuro. 

Dichas descripciones no son un accidente. El propio autor se en­

carga de decimos, indirectamente, su gusto por el claroscuro a través­

del personaje principal de la novela, cuando éste observa pinturas y -

las encuentra planas, sin prof\mdidad, sin un predominio capaz de refl!! 

jar, no una cara o ltrl paisaje detenninado, sino a un ser hi..tnano y a un­

mbiente físico especifico. Citemos su penséfflien!:o al respecto: 

Pero él no habría hecho aquella pintura sin contraste ni 
misterio. Sentía desde niño la fruición de los interiores 
scmbrios 1 donde las pupilas descansan de la refracción implaca­
ble de las tierras y un solo rayo de lu.~ revela bruscamente el 1-
color y la forma C· .• J 1 ceno el claroscurc de las estancias. 

Tal idea del claroscuro va a jugar un papel irrportanle en las -

descripciones de Enrique La.rreta. 1 ya que una mano, un rostro 1 un cuadro 

todo objeto en la novela va a estar irvnerso en la dualidarJ luz-santra ¡­

así notareroos COOlC> cualquier personaje y las cosas que lo rodean debe­

rán su presencia a la luninosidad que irradien, o a la obscuridad que -

absorban. Tanbién el claroscuro nos ayudará a descubrir el memento fís.!, 

co y sicológico de todos los personajes en la novela. 

1.- Enrique Larreta: La gloria de Don Ramiro. p. 145. (La subraya es -
nuestra.) 



Para Larreta el aspecto de sus personajes y el lugar donde se d~ 

senvuelvan va a ser vital, pues esto justificará su vestir, su proceder 

y su existencia. 

El memento histórico de la obra es el reinado dt! Felipe II, cuya 

persaialidad influirá no sólo en sus subordinados directos o indirectos 

sino tart>tén en el arrbiente, ya que la rq::ia de moda será la negra, caoo 

la usaba el rey. El sentimiento predcxninante será enfocado hacia la -­

nuerte, hacia la cadiJCidad de la vida. Y el catoliciS'IX) va a ser consi­

derado ccm:i lo prim:>rdial para España. 

La juventud española sólo tendrá dos caninos: las armas o la re­

ligión. La primera sirrbolizará, la mayoría de las veces, la m.rerte -­

(igual a oscuridad), y la segunda, a la vida (igual a luz). 

Desde este planteamiento la trana y el perscoaje principal, van­

a rroverse entre estas dos vertientes: L.uz-sart>ra, pero en fama contra­

ria, para Ramiro la gloria (luz) por alcanzar estaba en lar annas, y el 

sólo hecho de pensar en la religión lo asfixiaba (oscuridad)¡ aunque a­

la postre sucede lo contrario. 

Es pertinente señalar que no 6.nicanente Ran:i.ro deambula, entre -

la luz y la scrrbra, sino todos los personajes que participan en la nov~ 

la. 
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II 

EL C!l\ROSCURO PICTORICO Ell LA OBRA 

Asi caro los escritores rlescUbren el alma. del hanbre y el manen­

to en el que está si tuado 1 amor o desconsuelo 1 por medio de las pala-­

bras; la pintura expresa esto a través de imágenes, porque exactamente­

lo que el novelista o el poeta nos transni ten por rr.edio de la palabra -

escrita, lo poderros captar en un lienzo, caoo el manento histórico o -

bien el tema., ya sea éste religloso, mitológ:!.co, CaTipirano, bélico, et­

cétera. Incluso notan'ús diétintos enfoques con que estos misnos temas -

son tratado.:;, pues un cuadro religioso lo er .. :ontra":".os diferente de otro 

del misroo asunto, por la época o la concepción que el pintor manifieste 

sobre este terna. 

La desigualdad se deberá a una idea de la v :!: que estar~ basada 

en la era histórica, por ejemplo, las pinturas rel ·. ~ · .\ ias bizantineis de 

la Edad Media: 

se reducían a la expresión de un alma, las vírgenes aparecen de­
frente, con los ojos agrandados y dolorosamente expresivos, mien 
tr-a.S qu; el vestido y el f~do del cuadro se orgarüzar. en arabe~ 
cos y lineas decora ti vas. 

Pero para el siglo XVI, lac:; imágenes religiosas o de otro argu­

rrento, no serán ya figuras estáticas, sino que el pintor buscará pcrs-­

pectivas ópticas para dar una ilusión de participación y realidad, al -

que conteíll)la el cuadro. 

El color va a tener una importancia vital en la pintura, los co­

lores vivos manifestarán: alegria, frescura, esplendor poli tico¡ y los­

sanbrlos: majestad y respeto. El uso del claroscuro se dará ceo rrás no­

toriedad en este siglo y le servirá al pintor para destacar por medio -

de la luz, no importando el ángulo, una escena donde haya una expresión 

l.- Upjohn y Winger s. Historia 111J11dial del arte, Edad Media. p. 52. 



de vida 1 de caducidad o de rruerte, o bien para reflejar en un rostro la 

p:>breza de un esplri tu. 

Además, el claroscuro en la pintura creará en el cuadro: "una di 

visión de la cooposición en dos zonas y una de ellas queda sunida en la 

sart>ra," 2 la cual dará idea de misterio y profundidad, mientras que la 

parte 1lun1nada será el foco de la pintura, y por lo tanto atraerá más­

la atenci6n del espectador. 

Lo anteriormente exp..iesto nos servirá cano marco para adentrar-­

nos en la novela en cuestión: la gloria de Don Ramiro y su relación de§. 

criptiva ccn el claroscuro de la pintura, cuyo periodo fUe largo, y por 

lo tanto sus representantes y seguidores fUeron rruchos¡ pero es perti-­

nente señalar que en el presente trabajo sólo se va a hacer una analo­

gía de la novela con el uso de la luz y la sanbra, de tonalidades y t~ 

zos, de algunas rruestras del claroscuro, caro lo fueron: El Greco, Ca.z-:! 

vaggio y George u. Tour. 

Enrique Larreta mencionará en la novela al Greco· ( 1541-1614). -

Primero nos dirá cémo éste veía los objetos a través de la luz para de!! 

cubrir ruevas fonnas, que bien podían ser de otro nundo: 

El Greco habíale enseñado a mirarlos de noche en l.ll1 rayo de­
luna. 

Sobre la vaga substan.cia, la luz astral rielaba un reflejo -
fosforescente t•••l las aturquezadas blancuras de los palacios,­
la l~reguez de los pequeOOs canales internados en el miste---­
rio. 

He aquí dos bases importantes de la pintura del Greco, la luz y­

la fosforescencia que para un buen aficionado a la pintura, cano tarre­

ta, no podia pasar de lado. 

La segunda mención del Greco va a ser más directa, en cuanto a -

lo pictórico se refiere, pues el autor nos describirá una pintura (¿~ 

ginaria?), que El Greco le hiciera a Blázquez Serrano, amigo de él y -

2.-~· Everard M. Upjohn, Paul s. Wingert, Historia rmmdial del -
arte, Renacimiento, p. 153. 

3.- Enrique Larreta, op. cit. p. 31. 
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personaje importante de la novela: 

Alta lechuguilla exornaba el rostro amarillado y patético -
(: • ;:¡ Al misno tie¡¡po un apaciguamiento mistico y una luz de 1"­

ligiosa esperanza4parecian envolver la figura y formar la atmós­
fera del cuadro. 

En esta pintura descrita no sólo descubr-imos el rostro, sino ta.!!_ 

bién el terrperamento del modelo. Tal atmósfera envolvente nos hace re­

cordar, que al Greco se le ha recCJrX)Cido cc:m::i a un pintor que plasnaba­

<n rus telas misticismo y espiritualidad. 

Además, podemos notar en la citada pintura de Blázquez Serrano -

otra aspecto inherente al Greco: el tono amarillento del rostro, misma­

tonalidad que es posible observar en Cristo crucificado, pintura del -

Greco, en la cual el rostro de Cristo plasmado con un tono amarillo se­

desliza suavemente a verde. 

El claroscuro tan presente en las descripciones que Enrique La­

rreta plasma en la gloria de Don Ramiro, nos hace pensar en un parale-­

liSOCJ con el pintor, el claroscuro envuelve a los personajes, al paisa­

je, y en si al clima ambiental que reinaba en aquella época. 

los matices usados por el Greco han sido calificados de frlos y­

fos:forescentes, es decir 11la canbinación diestra de luces y sc:mbras se­

veras.º 5 AsL al releer el libro la evidencia del claroscuro es palpa­

ble. Eirpecemos ejenplificando: 

La luna era trágica espectral, agorera. Su resplandor hacia­ro:;sar ~~':':"6 errantes C···J entre las Ninas de los conve!)_ 

En esta cita podemos notar que el paisaje está cargado de obscu­

ridad, la luz opaca de la luna dibuja figuras plasnadas de misticisno y 

de irrealidad. 

4.- lbidem, p. 175. 
s.- ¡:a-¡¡e¡'anra, p. 148. 
6.- Enrique Larreta, ~. p. 93. 
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Si nos apegaros al claroscuro y al Greco, bien poderros irna,<¡inar­

el resplandor caro una luz fosforescente en medio de la obscuridad, y -

de este modo recordar la pintura que El Greco hiciera de Toledo bajo la 

~. en la cual los tintes fríos dan1nan el cuadro, y del que ev,!_ 

denteirente f\Je tarada la descripción que Larreta nos hace en la novela­

sobre Toledo: 

rntretanto, el caserío taMba 1 con la hora, desolada blancu 
ra de huesos en el yelrro, y la cilldad, mirada a distancia, a tri 
vés de la vibradora penurora, parecía una ciudad de otro nundo,= 
\118. ciudad tuera de la vida e,") 

En la parte más elevada sobro;salia el alcázar, bailado en me­
lancólico reflejo crepuscular. ' 

Si pensam:>s en la frase "de otro rrundo" y evocMOS la pintura -

del Greco, la certeza del paralelisro pintor-escritor es obVia. 

En lo referente a los personajes, éstos estarán irrnersos en el -

claroscuro¡ generalmente la obscuridad los rodea, ya sea la negn.Jra de­

la ooche o de sus vestidos, donde la blancura o palidez ex trena de sus­

cara.s, va a ser lo que centraste y dé vida a la descripcién: 11Enfenniza 

palidez enna.scaró su rostro. SUs manos tanaron inpresiooante blancura -

entre sus vestidos de luto." 8 la palidez es enfermiza, lo que hace re­

ferencia a una faz patética, ll~na de dolor. 

En el trataniento de los persaiajes, Enrieµ> Larreta cU!d6 bien­

de describir los rostros dentro del cootraste luz-sattira: 

Sus ojos fosforescian caoo lu:iémagas, y la extrerrada blan 
cura ~ su tez vencía la obscuridad¡ semejante al lirio en la ~ 
che. 

Notorio es que en el claroscuro que se da en los persal&jes, la­

luz parte de ellos en medio de la obscuridad, así la luz o blancura P".2 

pia del rostro bate a la lobreguez. 

7 .- I))idem1 p. 244, 
8,- JlWl.1 . P• 22. 
9.-1!!.., p. 146. 
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Ahora bien, al referimos a las lineas que definen la forma, de­

la cara, El Greco las trazaba de tal manera que la frente era ancha y -

poco a poco se iba angostando el rostro, para tenninar en pun.ta, recor­

de!ros sólo algunos ejerrplos del pintor: Entierro del Conde Oi:gaz y fil. -
Salvedor. 

Enrique Larreta en una de sus tantas descripciones, plasma di-­

ches trazos: Antonio de Aguirre, espadero toledano: 

Su rostro cetrino, ancho y abultado hacia la frente, se iba 
angostando '[éfOO un higo moreno, hasta concluir en la puntiaguda­
barbilla. 

Ccmo la gloria de Don Ramiro se desarrolla en una época y en un­

pais lleno de religiosidad, las descripciones de iglesias, de santos¡ -

en este caso: santa Teresa de Jesús y santa Rosa de Lima, y de visiones 

ntisticas aparecen en la novela ermarcados por la luz y p:>r la sarbra. Y 

si nosotros equiparanos esta clase de descripciones con las pinturas de 

tema religioso del Greco, notaremos las similitudes. Del Greco se ha d.!_ 

cho que en sus telas religiosas, sobre todo las últimas, sus imágenes -

"semejan alucinaciones por entre las cuales transitan las famas huna-­

nas a rrx>do de insospechados relárrpagos. 11 11 Cano por ejenplo en la Resu 

rrección de Cristo y U. venida del Espirito Santo. 

Y para confrontar estas pinturas con la forma descriptiva de En­

rique Larreta1 citarem:>s la siguiente descripción que bien puede apoyar 

el propósito de emparar el claroscuro del pintor con el del escritor: 

Jesús y la Virgen ya no eran las claras figuras desprendi­
das de los cuadros de Italia, sino 1~2f18.os y pálidos espectros.­
bañados en un sudor de p..irgatorio. 

I..a pintura del Greco no f\le apreciada en su rrnnento, se le ac~ 

ba de alargar demasiada los cuerpos y de darles colores fries, mismos -

10.- Ibidenf¡J. 218. 
11.- J. F. ls, Historia del IU"te, p. 613. 
12.- Larreta, ..22.:..illi p. 174. 
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detalles que podemos distinguir en la anterior descripción, donde la -

f\Jerza del claroscuro prevalece. 

Además de las descripciooes claroscuras que Larreta hiciera equ.!, 
parables a las pinturas del Greco, van a existir dentro de la novela -

otras que, debido a sus características, nos recordarán a un pintor i 't!. 
liana, maestro del claroscuro, nos referimos a Caravaggio (1573-1610) ,­

quien aunque nucho más joven que El Greco, murió cuatro años antes que­

éste. Caravaggio se distinguió por su "violento claroscuro." 13 Por -

ejerrplo, El castigo del aroor. Ya que la luz que iluninaba las imágenes­

cle sus cuadros partia de un solo punto¡ cano sucede en la siguiente ci­

ta de La gloria de Don Ramiro: "Un lacayo acaba de abrir los maderos de 

una ventana, y la niña pasaba ahora de la sorrbra a la claridad." 14 Ad~ 
mis en este ejemplo, el personaje femenino Beatriz, pasa de golpe de la 

sanbra a la luz. 

Otra 111Jestra de este tipo de claroscuro descriptivo de Larreta 1 -

,lo podemos apreciar, no en un persmaje, sino también en aposentos, co­

rro en la siguiente cita: 

Los rincones de la estarcia se llenaren de sanbra¡ pero, al­
misrro tierrpo, la claridad sideral traspasó la polvorienta vidrie 
ra y quedó s~¡¡pendida en el arrl:>iente a modo de un velo soñado y-: 
alucinador. 

Un seguidor de Caravaggio fue George La Tour (1593-1652) pintor-­

francés, a quien el claroscuro le serviría para manifestarse, pues La -

Tour va a crear los cuadros con 11 iluninaciones ncx:tumas, para expresar 

su meditación sobre la rwerte. 11 16 Mencioneroos, por ejerrplo, pinturas -

caoo: Job y su nujer, Descubrimiento del cuerpo de San Alexis, San José 

Ca:pintero. 

Enrique Larreta enriquecerá su novela al incluir descripciones -

13.- Enciclopedia práctica Jacksoo, Arte (Tano II). p. 188. 
14.- Larreta, ~· p. 147, . 
15.- lbidem, p. 129. 
16.- Upjohn M. y Winger s. Barroco y Neoclasicismo, ~p. 122. 
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que están dentro de los rasgos peculiares de La Tour, es decir, claros­

curos logrados a base de una iluninación artificial, en los cuales el -

predcminio de obscuridad y sensación de rruerte están presentes, veamos­

ª continuación unos ejerr:plos: "Aquella noche, algunos caballeros enlu~ 

dos, atravesaban la ciudad a la luz de las hachas, llevando sobre sus -

hc:rriJros largo ataud." 17 

la cuadra se llenaba de sanbra; pero la hija del escudero -
no tardó en presentarse 1 protegiendo con su mano las llamas de -
un dorffio velón, y alunbrada ella misna., cano imagen entre ci-­
rios. 

La luz en ambos casos proviene de abajo hacia arriba, COl'OO ocu­

rre en las pinturas citadas de La. Tour, las cuales debió observar y ad­

mirar 1.a.rreta, quien sin duda visualizó esas imágenes en las iglesias 1 -

donde la luz de las veladoras o cirios iluminan de una manera especial­

ª las estatuas de santos y vírgenes. En el anterior ejemplo, no sólo -

pinta al personaje, sino que tarrbién lo coo;:>ara con una imagen religio­

sa: 

la iglesia estaba sola y obscura. Una lánpara de plata ardía 
en la capilla mayor. Misterioso car.o nunca parecióle ahora el ex 
traño roonunento dorado y azul de los Mártires. Bajó a lfgcripta:­
la milagrosa imagen estaba rodeada de cirios ardientes. 

Otro aspecto descriptivo del claroscuro es el de los rostros que 

illl'llinados por una lánqlara o sirrl>lemente por la lunbre, sm salvados o­

descubiertos de la obscuridad circundante: 

Tras un candelabro, y cc.n todo el rostro iluninado por el -
resplandor n~roso de las bujias, el guardián de santo Tcmás -
prornnpió. 

17 .- Larreta, op. cit., p. 166. 
18.- Ibidern, p. 106 
19.- Ibi, p. 201. 
20.- Ib, P• 124, 
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Un corchete venia por delante meneando hacia lD10 y otro lado 
la hunosa y enrejada linterna. Aquella luz alunbraba con crudeza 
los sent>lantes de los ministros. 

Haciendo abatir las máscaras y arrimada la lunbre a los ros­
tros, el :Hguacil Pedro Ronco reconoció a los dos hennanos San -
Vicente. 

21.-~. p. 201. 
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III 

lA GLORIA DE DON RAMIRO 

A) Ramiro o Don Ramiro: es el principal protagooista de esta na-­

rración. El cerno todos los que participan en ella, va a estar innerso en 

el claroscuro. Las imágenes que larreta describe semejan cuadros en los­

cuales el lector, mediante contrastes de luz y sarbra, puede descubrir -

sensaciones que aquejan a los perscnajes, cano: la desolación, la trist~ 

za, la amargura y el amor. 

Desde su infancia Ramiro nos es pintado con lU1 signo scrnbrío s<r­

bre su persona: 

Todas las criadas miraban con respetuosa ternura al párvUl.o 
triste y hermoso, que no había curplido aún doce ~os y parecía -
llevar en la f'rente el surco de misterioso pesar. 

Claro Oscuro 

hennoso ----------• .ltriste 

· b_!sterioso pesar 

Generalmente la niñez es cmsiderada bella y por lo tanto COO'IO a!. 
EP luninoso, pero en Ramiro no se da, como podemos observar en el enlis­

tado anterior, donde se separaron las palabras claras y obscuras con el­

fin de ver el desequilibrio entre éstas, aspecto que aquí se aprecia¡ lo 

oocuro vence, predcm1na. Y todo a causa de su origen cristiano-maro o di 

dio con otras palabras: Claroscuro. Origen que se le oculta, haciéndole­

albergar la falsa ilusión de descender de un caballero español (wpe de­

Alcántara). El tener sangre de moro provoca el rechazo de su abuelo y la 

vergüenza de su madre, por tal motivo el arbiente familiar durante su i!!, 

f'ancia es: 

1.-~. p. 9. 
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Respirarrlo aquel aire claustral de tristeza y de encierro,­
con el azoraniento instintivo de los niños en las grarrles desgra 
cias sin una alegria, sin un carpañero de su edad, gobernado po'r 
seres taciturnos que hablaban de ccn2:inUo en voz baja, vivió Ra­
miro los osc:uros días de su niñez. 

Claro 

niñez -----------+ 

di as ----------+ 

Oscuro 

t austral (aire) 

is te za 

ncierro 

\ sin alegria 

~itumos (con seres) 

obscuros 

Todo culmina con la obscuridad o tristeza interior del persooaje, 

pues fácilmente notaros un daninio de elementos obscuros, es decir un -

predaninio de la lobreguez sobre la diafanidad infantil, 

Si suranos a esta situa::ión oobiental el que su madre lo saneti~ 

ra a una educaci6n religiosa estricta mediante misas de alba, oraciones 

CCJ!llliCadas y letanías sin fin, y por las noches rezar y leer la histo­

ria del santo del dla, pensaioos en un niño sin infancia, doode la reli-­

gi6n lejos de ser un aliciente, una ilusión, pesaba sobre él de una man.!:_ 

ra agobiante. 

A los diez aros sus rq:JSS eran caoo las de moda para los adUl tos, 

del siglo XVI; éstas le eran impuestas por su madre, dándole un tono más 

grave a su persona: "el niño, vestido por las dorv::ellas coo traje de te.r 

ciopelo negro, zapatos con virilla de plata, gorra morada, una lectugui­

lla fresca y un corto espadin. 11 3 

Claro Oscuro 

plata t 
lechuguilla fresca----• negro (traj. e) 

espadín 

2.- Ibidem, p. 22. 
3,- lb1d1 p. 48-49. 



16 

Aquí notatoos al ~epara.r las palabras que, aunque existan elemen­

tos claros no logran contrarrestar la negrura del traje de Ramiro. 

Después en la adolescencia, lo negro y lo claro no sólo van a e!!. 

taren sus ropas, o en el ambiente familiar, sino en él, cano reflejo -

fiel de su personalidad: 

Llevaba demasiado largo, en contra del uso, el renegrido ca­
bello, y su tez, extremadarente pálida, cano si la constante me­
ditación enflaqueciera la sangre, rerredaba en ia obscuridad ese­
azulado blancor que la ltma pone en el mármol. 

Claro Oscuro 

(tez extremadanente) pálida ---------> renegrido (cabello) 

blancor ---------t azulado 

luna ---------> mármol 

En este enlistado hay una oposición evidente entre tmaS palabras 

con otras, misma que podemos precisar por medio de flechas, ahora bien, 

es pertinente aclarar por qué la palabra mármol está colocada en las o~ 

curas, la razón es que el mármol es un material frío, usado generalmen­

te para las t:unbas o dicho en otras palabras, para expresar la rruerte. 

La apariencia claroscura de Ramiro, resulta bastante tangible en 

la cita anterior para nosotros los lectores; pero también para otros -

protagonistas de la novela, los que con afecto o con desprecio, observl! 

rán el contraste de luz y oscuridad en nuestro personaje. Por ejerrplo,­

cáoo lo veía Beatriz, la idealizada amada de Ramiro: 

Yo no debiera pensar más en él y dar mi mano al regidor¡ pe­
ro ansí que cierro los ojos le veo en mi mente con su lindo ros­
tro tan pálido, con la c~a levantada por el estoque y la gran -
pluna negra que estila. 

(rostro) 

4. - lbidem, p. 48-49. 
s.- !bid, p. 186. 

Claro Oscuro 

pálido --------t negra (gran pluna) 
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Beatriz. se da cuenta del cootraste claroscuro en Ramiro, y de su 

atractivo f'ísico, por lo que le prodiga arror¡ pero en otras ocasiones -

le provocará temor u oscuridad, por su carácter scnbr!o y daninante: -

"Otras veces, de noche, metida en la cc;ma, dane pavor, Alvarez, pensar­

en Ran.iro." 6 

Claro Oscuro 

noche! 
pavo:_] Ramiro 

Aqui Ramiro es oscu:-idad, porque despierta un sentimiento negat,! 

vo en Beatriz, no obstante habrá otro, el deseo caznal, que teniendo~ 

ses terrenales la ccnl.leva a tul transporte celestial: 

Se sintió desfallecer, conf\Jndien::1o en el miSTXJ transporte­
la Resurrección del Señor y la presencia del pálido mancebo, cu­
yo rostro fi&Ur9sele, al pronto, la faz descamada y a.ctn.1rable -
de la pasión. 

Claro Oscuro 
pálido ______ __. desfallecer (Beatriz) 

(mar>:ebo) Resurrección faz descamada (R8miro) 

El contraste claroscuro, caro lo poderoos observar aquí, no se -

concreta sólo a colores, sino tarrbién a la vida y la rruerte, a la que -

podecoos matizar cano oscura, mientras a la vida, cano teda aquello que­

proporciore luz. 
Ahora bien, respecto a la descripción de la cara de Raniro, nos­

recordará el rostro de Cristo pintado por El Greco, en el cual los col2 

res usados pasan de blancos a amarillos, para alcanzar incluso tonali~ 

des verdosas, y b~en se puede reforzar dicha carparación, si citaros lo 

que Doña Álvarez, dueña de Beatriz y opcnente de Ramiro, opinaba sobre-­

el aspecto físico de éste: 11con ese espectro de noche, verdacho coro -

6.- Ibidem1 p. 185. 
7 .- :!l2111, p. 140. 



una aceituna, soberbioso y figurero cano rey de farándula. 11 8 

Claro Oscuro 

espectro """{de)] 
noche ~Raniro 

1 
verdacho __J 
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La oscuridad con la que la dueña veía a Ramiro, era total, pues­

incluso lo consideraba vano y artificioso. 

Por otro lado, Larreta se encargará de dibujar a Raniro demarca­

.do por la oscuridad, con lo que se ref\Jerza ima vez más el claroscuro -

caoo lD1 recurso descriptivo del escritor: 

l.a tarde moría. Ramiro se sentó sobre una peña, con el ros­
tro casi oculto por el ala del fieltro. El suelo violáceo pare­
cía onauiar a sus pies bajo la vibración alucinadora de la pefll!!l 
bra. 

Claro Oscuro 

tarde -------. rroria 

oculto 

violáceo 

penunbra 

(rostro ca.i:;i) 

Al personaje lo rodea la oscuridad, y cai ella se identifica 1 c2 

mo lo podeioos confinnar con la siguiente cita: 
11Raniro estaba ya metido en el lecho, y, hurtanlo su rostro a la 

luz." 10 

Claro 

(a la) luz 

8.-~ p. 184, 
9.- !bid, p. 200. 
10.- no. p. 198. 

Oscuro 

turtanclo =(oscuridad) 

(rostro) 
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El que la oscuridad eTMJelva a Ramiro, no quiere decir que se -

trate de un ser negativo, sino de un ser lleno de tristeza y soledad en 

rredio de su jlNentud. 

Y será precisamente en su juventud cuan::lo se definan los deseos­

o glorias que perseguirá a través de su vida. Estos van a ser básicame!l 

te tres: las annas, el amor y el fervor religioso. Por medio del prime­

ro pretenderá alcanzar al segundo, y a estos dos, se antepondrá el ter­

cero. 

Estos tres anhelos le crearán conflictos externos e internos de.§. 

de su niñez, por ejerrplo cuando su madre lo SO[llrende leyendo libros de 

caballeria y lo sanete a: Hlos remedios de la Iglesia: la plegari;i, la­

penitencia, el recogimiento. El niño se sanetió con mansedunbre, lleno­

de piadosa inquietud. 11 11 O bien, cuando conoce a Beatriz, y sus lectu­

ras religiosas son opacadas por la imagen de ésta: "El rostro pálido de 

Beatriz, coo sus grandes pupilas y sus luengas pest.añas cano llorosas,­

posábase ahora sobre la página del libro de oraciones. 11 ' 12 

Pero de nueva cuenta, su madre al notarlo distraído, no sólo !o­

pone a leer lecturas piadosas, sino que además le .impone un educador 1'! 
ligioso: l.Drenzo Vargas Orozco, de quien esperaba encontrar ayuda para­

encauzar a Ramiro en la vida clerical, sin embargo: "El que esperaba -

encontrar en el canónigo LUl consejo de hunildad recibió de su verbo la­

brasa viva de la ambición." 13 

Claro Oscuro 

(luz)= humildad ----~ aroición =(oscuridad) 

Caro poderros ver los propósitos de la madre de Ramiro son cent~ 

piestos a la realidad, pues es tal la ambición de poder y heroisno la -

que Vargas Orozco le transmite a su pupilo que, lo induce a inves!.igar­

lll posible cmplot. nJJSUl.mán. Esta e~resa llevará a Ramiro a espiar a -

los rroros y a conocer la voluptuosa belleza de la mora Aixa. Por 

11.- Ibidem, p. 34. 
12.- Ibio; ;>. 37. 
13.- ~, p. 49. 
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ella ca10C.erá el goce del error sensual t misno que lo hará olvidarse de: 

La penitencia. la disciplina, el cilicio, todo pas6 por su­
mente caoo la luz de un relárrpago. Pero f.·· 1 el turt>ión de la -
virilidad apagaba las luces interiores e• ~ ·) y 1 cada vez, la sor 
prend"í1!e caricia le llenaba de sensualidad y de luz todo su -= 
ser. 

Claro Oscuro 

luz --------t peniten::ia, cilicio 

relátpago turbión 

luces interiores 

luz (por la caricia) 
_____.. apagaba (su virilidad) 

Es tan rápida la luz de su conciencia que. resulta cooparable a­

un relá:rpago y por lo misrtP efímero cuando Ramiro se encontraba con --­

Afxa. Por eso ¡x>demos ver arriba que a ca.da palabra de claridad le va a 

corresponder una o unas palabras de oscuridad, y que la sensualidad, lf 

jos de ser oscura, sera luz para Ramiro. De esta manera el conflicto ~ 

ligión aoor-viril aparece para él, ya que su instinto y su juventud lo­

en¡rujan a sentir el luninoso contacto sensual, y a opacar teda lo que -

su ccnciencia religiosa le pronosticara¡ principalmente. el que fuera -

pecado amar a una pagana. 

Pero finalmente su fe cr1.tólica vence esta disyuntiva por medio -

del teoor-, más que del amor: "Sus ojos cerrados velan una pavorosa ne-­

grura sobre la cual desfilaban llameantes imágenes de purgatorio." 15 

I.ugar donde los pecadores expiaban sus cUlpas. 

Claro Oscuro 

llooieantes ·----- c~=::sa 
purgatorio 

En esta descripción las llamas a pesar de ser- luz, sólo sirven -

14,- Ib1drni1 p. 77-79, 
15.-1!ll!!i p. 87. 
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para reforzar un cuadro temible, en el que la oscuridad danina total.me_!} 

te la escena. 
Del tem:>r de Ramiro se desprenden sentimientos negativos hacia -

Aixa, haciéndola victima de su propio desasosiego, de su miedo¡ pues si 

algo aterrorizaba a nuestro protagonista era el castigo que en narbre -

del cielo, la Iglesia a través del Santo ot'icio daba a los pecadores. -

Por ejen{llo, el quemar póbliccmente a los infieles. 

A1xa era bella, pero Ramiro llegó a pensar que su atractivo pro­

venía del dem::nio y su altivez y celo religioso cayeren sobre ella, -

pues él se carplacia en lastimarla, fisica y sentimentalmente, al grado 

de que: "SU clara 5Cf1l'isa se obscureció, se llenó de miedo, sanejante a 

una agua viva al anochecer." 16 

Claro Oscuro 

l
-obscureció 

clara sairisa ---------. miedo . 

agua viva -------. ancchecer 

Asii poco a poco, el atractivo que Ramiro sentía por Aixa se va­

consunierx:to de tal manera que, cuando descubre lD1a. conspiración mora -

centra la fe cristiana en casa de su amante, esa pasión tennina por ex! 

tinguirse. Ahora bien, por ese descubrimiento, Ramiro resulta herido, -

pero espera recibir el reconocimiento público por su hallaz~o: "Y pare­

cíale ver &.nte sí la figura sobrehunana de Felipe II, acercándose grave 

mente y echándole al cuello la venera de un hábito." 17 -

Pero en vez de laudes, recibe censuras. Su hazaña es tonada cano 

de poca valia e incluso vergCtlZosa. Ante el desengaño, Ramiro pasa del­

arhelo heroico al enajenaniento amoroso, a través del recuerdo de Bea­

triz: 11A la hora del alba, cuando la nueva luz canenzó a señal.ar las -

rendijas de la ventana, el anx:>r de Beatriz se encendió caro nunca en su 

pecho. 11 18 tn es~ cita, caro poderros ver, el aror -alba, luz- que Ran! 

16.- Ibidem1 p. 90. 
17.-~ p. 66. 
16,- 11! 1 p. 167. 
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ro siente opaca la oscuridad de su fracaso. 

E'n esta situación, su all.lelo m..iere y Beatriz se presenta para -

darle el pésane: 

El rayo de sol le daba de lleoo en el rostro, y, en medio -
de toda la vejez, de la desccrrposici6n, de la rruerte que le ro-­
deaba, Ramiro vio una cosa hechicera, deliciosa, toda vida, toda 
jwent>Jd, toda sangre, que palplif'l'ª bajo su ansia. Era la boca, 
aquella boca roja de Beatriz. 

Claro 

sol 

vida ----------

jlNentud --------. 

Oscuro 

vejez 

descarposición 

rruerte 

El rostro de Beatriz va a ser claridad en medio de la decadencia 

econánica y social de Ramiro. Vida ante la rruerte, y sobre todo juvcn-­

tu::i en esa casa donde todo era viejo y decrépito. Pero después de ese -

encuentro totalmente fortuito, Beatriz ignorará a Ra-ni.ro, porque su pa­

dre (Alooso Blázquez Serrano), al ser infamado del ori¡¡en del rruchacho 

le prohibirá su aiústad diciérdole: "Antes morir, hija mía, antes m::>rir 

que mancillar nuestra clarísima sangre cai sangre de IOC>ro." 20 

Claro Oscuro 

española • mancillar sangre 
sangre clarlsima-----1 trir 

mora 

Con esta cita poderoos ccnfirmar la oposición de dos razas y el -

origen claroscuro de Raniro que le irq:Jide realizar su deseo arooroso, -

procedencia que cano ya se señaló, él if'¡lora; por lo que le parecerá d.!. 

ficil aceptar que Beatriz lo rechace y prefiera a su rival de si""llre:­

Gonzalo de San Vicente, a quien ella otorga una cita clandestina que -

19.- IbidWJ 1 p. 171. 

20.-~· p. 186. 
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fl\lStra Raniro al darle rruerte y tonar su lugar: 

Cmt>i6 su negro sanbrero por la gorra de Gonzalo con una plu 
ma blanca, sujeta a la gorra con hernoso joyel de diamantes G •• f 
lJ.Jego, recogiendo la clara capa del rruerto, embozóse ~~n ella, -
haciendo de lo suyo un 110 que apretó bajo el brazo. 

Claro 

plllna blanca 

Oscuro 

gorra de diamantes -----t negro sanbrero 

clara capa --• embozóse 

La oscuridad de Ramiro es cubierta paradójicamente por las cla -

ras ropas del nruerto, y a través de ellas va a saber, po~é 
Beatriz lo besa, él cae en cuenta que trae puestas las ropas de su ri­

val: "Pero de pronto, en medio de aquel loco transporte, un relémpago -

de razón brilló en su cerebro. La realidad acababa de herirle de súbi­
to.u 22 

Claro Oscuro 

relárrJ>ago ------------. realidad = desengaño 

brillo 

la realidad será oscura porque por ella se desploma el sueño arI!? 
roso de Ramiro: "Porque (• .. ] en fin que aquel beso era el beso de otro 

el triunfo de otro, la caricia supre1ra destinada a otro labio, a otro -

harbre." 23 Entonces el pensamiento de Ramiro se oscurece: 

Sentía que su mente giraba en una vorágine de negrura, y es­
cuchaba dentro de su cerebro el ladrido de las potencias tenebro 
sas de la venganza; no viendo sino una sola idea, un~4sola nece:: 
sidad, una sola justicia: el extenninio, la rruerte. 

2L- Ibidem, 
22.- Ibid

1 
23.- ~. 
24.-~. 

p. 202-204. 
p. 206. 
p. 207. 
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justicia --------

Oscuro 

\negn¡ra (vorágine) 

¿ tenebrosas (potencias) 

\venganza 

~erte (exterminio) 
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Es notable que al separar las palabras la negrura venza hasta -­

llegar la rruerte que, paradójicanente, sirrboliza para Ramiro a la just._!. 

cia, y en ella la luninosidad necesaria que le pennitirá U.rrpiar la -

afrenta, el dolor, su desilusión. Determina, enton::es, asesinar a la i!! 

grata y pretende estrangularla con su propio rosario¡ ella se desmaya;-· 

él, la _cree rruerta y decide huir para siempre de Avila. 

Extinguido su deseo amoroso por el desengaño sufrido, Ramiro re­

tomará su pensaniento a la religión, mis:na que le hace ver su acto de­

venganza cerno una culpa, que necesita expiar para alcanzar el perdón d.!. 

vino, y así calmar su desasosiego: 

Ciertos días pasaba largas horas vagando por la catedral de 
vidrios ardientes; y, meditando a un. tierrpo en su pecado, ~S~ 
base de hinojos, aquí y allí, a la scmbra de las capillas. 

Claro Oscuro 

días pecado 

ardientes (vidrios)- sanbra (de las capillas) 

El arrepentimiento de R:J..11iro lo llevará a buscar un. confesonario 

a través del cual: "Cano entrevistas a la luz de los relárrpagos, las ~ 

yores culpas de su vida se reanimaron en su conciencia." 26 

25.- Ibidem1 p. 215. 
26.-~ p. 23J. 
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ta oscuridad de Ramiro se acentuará aún más por encontrarse en -

Toledo, donde el poder religioso se dejaba sentir plenanente en toda la 

ciudad. Ahí. Raniro verá los preparativos para Lll1 Acto de Fe. misnos -­

que le traerán confusión y angustia cuando sus ojos son abstraídos por: 

u1os palos para agarrotar, las pilas de leña para los sentenciados y en 

medio de tcxlo eso, una enonre cruz pintada de blanco. Hasta el simbolo­

de la sublime caridad tanaba en aquel paraje un aspecto repelente y --­

cruel.11 27 

Claro 

(cruz) blarco~~~~~~~~-. 

sublime\. 

caricta;J 

Oscuro 

repelente 

cruel 

Situaros caro oscuras a las palabras repelente y cruel por tener 

una oposición con sublirre y caridad, símbolos del anor divino. 

Pero no sólo observará Ramiro la cruz, tanbién, por azar, le to­

cará presenciar· la ejecución de Aixa. la que !\lera su amante y que él -

denunciara al Tribunal de Avila. Entonces, el dolor, la repulci6n y el­

miedo poblarán su rtiente y: 

Esforzóse en experirTientar innenso desahogo: esforzóse en -­
pensar con alegria que los ojos de la sarracena habían chirriado 
en las llamas ( •.• ) y sintiendo correr las lágrimas por su ro~8 tro 1 postróse de rcxllllas entre los pies de la rlt.lchedl.lrbre. 

El dolor de Ramiro al ver morir cruelmente a la mora, nos delata 

el amor que él sintiera por ella, pero que a si misro negara; pero esa­

chispa de am:>r será apagada ante el espectáculo de los cuerpos calcina­

dos, que creará en él, con más f\Jerza 1 la idea del poder purificador -­

del fuego aplicado por la Santa Inquisición, y buscará de nuevo la o~ 

ción, caro rcf\lgio para su incertidt.mbre. 

27 .- Ibiden1 p. 240. 
28.- .!!!!!!. p. 242. 
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El cansancio y la impresién originarán en Ramiro una nueva sens~ 

ci6n que él interpretará caro éxtasis diVino, caro los que la madre Te­

resa, la Santa de Avila, tuviera. Asi, Ramiro centrará su anhelo en la­

fe cristiana, recordará la vida sin vanidad de los enni taños y decidirá 

tmitarlos al ir a roorar en: "El interior del obscuro escondrijo, donde­

había resuelto pasar todo el resto de su existencia." 29 
La resolucián­

de Ram!ro 1 que él pretende ccxnci certera y llena de luz es, en realidad, 

oscura, cerro podemos ver en las palabras: 

Claro Oscuro 

interior 

obscuro 

escoodrijo 

Ya que dicha aspiración no tardó mucho en desvanecerse: 

Pero la llana de los primeros dias no pudo ma11tenerse; ya -
no volvió a sentir aquellos arrobos que encendian en ln cripta -
de su alma las lá'ilJ)aras de fuego de que hablaba fray Juan de la­
Cruz, La noche de fria y tinieblas cayó sobre .su c0rraón; la lSQ 
breguez y la hunedad de su guarida ccmenz.arcr. a t'.r:.stiarlc (• , .) 

Claro Os::uro 
llarr.a-----.___ __ _____. noche días---· fria 
encendían --------> tinieblas 

lámparas lobreguez 

fuego • ht.rnedad de la guarida 

Cerno se ve, la mejor manera de mostrar la desilusión de Ramiro -

es por medio de oposición de palabras. Porque otra vez cooi::iiará de sue­

fYJ al encontrar una espada vieja en la cual forjará de nueva cuenta 11,!:! 

sienes de amas, de lograr lo que no pudo ser en el error y mucho rr.enos-

29.- Ibidem, p. 246. 
30. - Id€!n. 
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en la religión: 

Desde entco::es pasaba horas y horas acicalando la espada en 
sus menores intersticios, y se carplac!a en sacarla a la luz, ~ 
ra hacer correr una llana de sol a lo largo de la hoja, en est'§'t­
ñarla y blandirla con 1\lerza, en hacerla silbar en el aire. 

Claro Qscuro 

·[uz espada llama 

ol 

La luninosidad que el estoque absorbe eliminará por carpleto la­

oscuridad que Ramiro sintiera en su ániJro. 

Pero un golpe inesperado hará que despierte por entero de sus -

sueños de grandeza. Su padre (el moro) le revelará su origen, le espet~ 

rá la rruerte de Aixa, para después alejarse abatido de dolor, en silen­

cio: "Ramiro le miró partir sin llamarle, y caminando hacia la cueva -­

fue a sentarse en el rin:ón más oscuro, oprimiendo el crucifijo contra­
su pecho." 32 

Caro queriend:o asirse al amor supremo de Dios ante el dolor y la 

negrura de la verdad de su ascendencia. 

Claro Oscuro 

rincón 

cueva 

obscuro 

Aqui verros que todo es oscuridad para el mancebo: es el f'in de -

sus sueños. Se da cuenta de que todos sus .fracasos, todo el desanor de­

que fuera víctima,. tcxnarán :forma en su mente y no tendrá más remedio -

que aceptarlos: "El abnegado aroor de aquel harbre de otra !'e, de otra -

raza. Y vio que todo resultaba harto cooprensible a la luz de la espan-

31.-~. p. 248. 
32.- lll!.Q., p. 249. 
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Claro 

luz 

Oscuro 

espantosa revelación 

28 

La verdad que debiera ser claridad es negrura: tener sangre de -

moro, ser un seña.lado de la sociedad. Y recordanos entonces aquel la ne­

cesidad que experirrenta.ra Ramiro de abandonar Avila, por haber matado a 

Gonzalo de San Vicente, y creer haber dado rrueI"te a Beatriz, escape que 

le proCujera \..i!1a sensación luninosa de libertad: 

El claro camino corría hacia el porvenir, en la coloración­
deliciosa de la mañana. Seguirlo era ir en pos de vida nueva. -
~-~~o~~e~t:~i:~:r,3'E°r!r cubierto de pecados, perder el al-

Claro 

1 

claro =ión 
Salir U vida nueva 
de Avi~ -

Oscuro 

roorir.- T [volver a 

pecados 1 [!.vila 
perder el alma 

PoderrDs ver a través de las palabras que salir de Avila simboli­

za una vida nueva, llena de esperanza, y por lo tanto de luz; quedarse, 

significaba morir condenado, es decir, oscuridad. Así que Ramiro, al C.2_ 

nacer su origen, welve a expe:""imentar ese anhelo de escapar, no sólo -

de una provincia española, sioo de España misma: 

Soñaba con alguna región de las Indias, donde r ... J todo -­
fuera nuevo para él y nada le recordase la tierra vieja y malig­
na en que había nacido 1 aquella tierra en que tcx:lo era adversi­
dad, maleficio 1 embrujamiento. Sólo así podría escapar a la ~­
dición que le perseguia 1 quizá desde el vientre de la madre. 5 

33.- lbidem, p. 2:0. 
34.- Ibid 1 p. 208. 
35.- Tu., p. 2:0. 



Claro 

Indias nuevo o-------
Oscuro 

vieja __. España 

maligna 

adversidad 

maleficio 

errbrujaniento 

maldición 

29 

Una sola palabra bastará para que Ramiro ilunine toda la oscuri­

dad que habla vivido en España; Las Indias. 

Ya en ftmérica, Ramiro pasará de bandolero a sanari tano. Y será -

aquí donde su arrepentimiento y su fervor religioso tonarán matices -

auténticos al coocx::er a una santa, y gracias a ella {santa Rosa de Lima 

alcanzará la gloria del perdón divino por su soberbia y crnbición: 

Rosa acercóse al ataúd ( ... J Fijó entonces sus pupilas con­
prof\Jnda aten:ión, en el descan1arb rostro, y al reparar en la -
beatitud que bañaba los párpados, catt>rendió que aquellos ojos -
hablan c""!í5""lado, antes de extinguirse, alguna visión desllJ!l­
bradora. 

Claro Oscuro 

párpados beati t~ ___.. rostro descamado 
visión deslunbr~ 

Ramiro nuere, pero sin errbargo, su rostro de$carnado, denota la -

claridad del triunfo, pues en el úl tim:> instante de su vida logra tmo -

de sus sueños: el de conocer y arrar a Dios verdaderanente. 

36.- Ibidem, p. 257. 



B) IJJS PADRES DE RAMIRO: 

~: En su descripción física enccotranos un marcado cont~ 

te:· es una figura extranadanente blanca, ennarcada por su pelo negro y­

sus ropas de luto, coo los ojos sierrt)['e llorosos y tristes: 

Una henmsa rrujer, extremadamente pálida, toda vestida de -
negro, penetraba en la estancia. 

Era doña Gtli cmar, la madre de Ramiro. Sus ojos fasforecían -
en la penunbra cano hunedecidos por lágr~ recientes, y su voz 
de un tinbre dffilaS1ado bajo tal vez C· .. J 

Claro 

pálido 

(ojos) f'osf'orecía ------... 

Oscuro 

negro (vestida) 

penur.bra 

Con lo anterior, la contraposición de claroscuro es equilibrada, 

to:lo lo que pudiera dar luz tiene COOYJ marco la oscuridad. Lo fosrores­

cente y la palidez hacen pensar en los matices usados por El Greco. 

Ahora, el aspecto melancólico de este persrnaje tiene un por qué 

Ella !\Je victima de una venganza, el producto de ésta fu8 Rarniro. Su P!! 

dre, caro todo español del siglo YYI la coopranetió a los qUince años -

con un amigo suyo1 viejo caro él y de cara poco o.graciada; lógicamente, 

ella, joven y no fea, aspiraba a otro tipo de anor, que encuentra en un 

misterioso galán, quien la corte_jtt ~n secreto y taimaúanente. El resul­

tado de ese idilio fue su errbarazo. Adc-1rás, el seductor resulta ser mo­

ro, y a la postre 1 ccnfiesa que sólo la había ena:norado paro deshonrar­

a doo Iñigo de la Hoz, padre u··~ Gui<:xrar, pues éste había matado a su P!! 

dre, en una caJTpaña contra los moros organizada y financiada por él. 

En medio de est.a situación, Guicmar se ve r-epudiada por su padre 

y frustrada en el terreno ar,-J:)roso, por lo que un sentimiento de culpa -

la acoge: "todo huyó prematuramente de su rostro. macerado por los peS!! 

res; y el negro m:injil ahuyentó para siarpre los tafetanes de colores y 

las graciosas basquiñas -de la adolescencia. 11 2 

i.- ..Ql¡,_c.U., p. 14. 
2 .- Ibidem, P• 20. 



Claro Oscuro 

tafetanes de colores __ ___. negro 

graciosas basquiñas monjil 

31 

A partir de ese memento los colores y los arrplios vestidos se -

ven claram~~:nte desplazados por la ropa negra, sin n1ngtn1a linea que de§. 

tacara alguna forma del cueq:>0. Pero no sólo su exterior experimenta -­

crobios: 

En.fenniza palidez errnascaró su rostro. Sus manos tcmaron im 
presionante blancura entre sus vestidos de luto, y su alma inc3!' 
nóse toda entera hacía el r;zyo de luz de la esperanza divina. 

Claro Oscuro 

(enfermiza) palidez~ 
(inpresionante) blancura 

rayo --• luto (vestidos) 

luz 

(esperanza) divina ___ _ 

Su piel dem.Jda.da. está calificada detenninantemente cano enfennl­

za, e invita a pensar que era el resultado de un ánimo macilento, decai 

do y triste que veía corro único refugio a la religión. 

Cano madre no tenía mayor cuidado que procurar a su hijo una es­

merada educación religiosn., con el fin de que Ramiro ingresará a la vi­

da nxinástica. Objetivo que pretendia alcanzar mediante la prohibición -

de lecturas caballerescas y de juegos con la espada, anén de censurarle 

reir f\Jerte, 

El pensaniento de Guiomar estaba guiado por dos ténninos: prime­

ro, encauzar a su hijo al sacerdocio; y segundo, meditar sobre el final 

de todo ser viviente: 

Era ya el ser sin carnalidad, sin escoria. La. luz penetraba 

3.- Ibidan~ p. 22. 
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el alabastro de sus manos señoriles, aguzadas por la aspiración-­
continua de la plegaria. Ella solia inte'1'0nerlas ante la luz de 
los candelabros para considerar el aviso iünebre de ~ propias­
falanges y meditar en el fin que a todos nos espera. 

Claro 

lllz 

alabastro\ _ 

candelabro~ 

Oscuro 

iünebre 

fin (ruerte) 

Asi, toda la claridad que ella absorbe y desprende está dirigida 

hacia la rruerte, por lo tanto su deseo resulta ser oscuro: porque era -

una alrra entregada a la desolación, sin un sólo anhelo terrenal; alcan­

zar la rruerte equivalía al ténnino de sus suf'rimientos, por su Vida -

frustrada terrprananente. 

La vida de Guianar senejaba mucho a una tunba, ya que no salia -

de su casa, excepto rruy de mañana para ir a misa, .y de ahí al encierro­

en un caserón lúgubre y descuidado. La blancura de su piel igualará a -

la de los rruertos 1 y sus rq:ias mcnjiles, bien JXXlrlan se!" una mortaja. 

Ahora, el que su hijo, al crecer, no siguiera la carrera religi2. 

sa, fue para ella una gran desilusión, que acaba por enterrarla, caro -

nos da a entender cuando proruncia: "M.i vida en este siglo ha tennina-­

do." 5 Guianar detennina ingres.:'1.r a la Orden de las Canneli tas en Córd_2. 

ba, para dejar a Ramiro a su libre albedrío y desaparecer defini tivmie!!. 

te de la vida de éste (y de la trama de la novela). 

El recuerdo que dejará en su hijo será sa1brio ccnn su presencia 

"Ramiro acordóse de las carpanas de Avila, de las tardes de su niñez en 

la torre solariega y de su m;;·dre, sierrpre llorosa, siempre enlutada, 

siempre taciturna. u 6 

Claro Oscuro 

torre solariega 

4,- Ibidan, p. 103. 
5.- Ibid, p. 155. 
6.- !2., p. 244. 

llorosa 

enlutada Guianar 

taciturna sierrpre 
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Padre de Ramiro: Ahora vmoos a referimos al progenitor de rues­

tro protagonista, personaje del cual ignoraroos su noobre, pues sólo se­

nos dice que era hijo de Aben-Djhavar, caudillo rrusu1mán que nJ.Jriera en 

el tonrento por ~iación de don Iñigo de la Hoz, 

Este personaje va a ser el misterioso seductor de Guianar y -

quien, al lograr el objetivo de su venganza, desaparece virtualmente de 

la vida de ¿sta, y vuelve a aparecer hasta que Ramiro necesita de su -

ayuda, la cual le brinda sin confesarle su identidad y la verdad de su­

procedencia. 

Porque cuando Ramiro errprende su aventura, espía en el barrio ~ 

ro y la gente lo recela, hasta que intervien~ directanente su padre pa­

ra evitar esto. La ~resión de Ramiro al verlo por primera vez, frente 

a frente, es la siguiente: Era ºun perscnaje venerable, vestido cano C!!, 

ballero y luciendo en el cinto corva daga dorada, se levantó súbitanen­

te del rincón rrás oscuro." 
7 

Clarn Oscuro 

daga dorada-----• riocón más oscuro 

F.n cuanto .:i. su aspecto externo, poderoos decir que está contra-­

puesto a lo oscuro de su aparición 1 no obstante lo sarbrio de su aci tud 
11Su barba es limpia y blanca ccioo la plata, y su rostro es bellido caoo 

la luna en su catorceno cUa. Nunca rie 1 camina despacio." 8 

Claro 

tirrpia 

bartia blanca 

plata 

. fiuna 
rostroLdia 

Oscuro 

nunca rie~(actitud) 

F.nrique Larreta se encargará de calificar a este pE!rscnaje con -

7 .- Ibidan, p. 70. 
8.- Ibid1 p. 81. 



el adjetivo 1'misterioso11
, p..ies lo utilizará en tres ocasiones para def! 

nirlo: primera, cuando Ramiro de niño lo ve durante una caceria (pág. -

71) ¡ segunda, en casa de Aixa, cuando se lo encuantra y ve en él: 11La -

figura del misterioso morisco, irnóvil y taciturTIO, en medio de la te-­

rraza.'' 9 

Claro Oscuro 

mis ter i-;;s;;¡ 
tacitum_c:J (actitud) 

Y tef'Cera. 1 cl.J.aNjo Ramiro, en plena desiiusión religiosa, ve a -
11un anc.iano misterioso [., ·) a la hora del anochecer. 11 lO 

Anciano que le reprochará el ror;per su juranento de no denunciar 

a Aixa y a Gulinar, a la vez que le confesará su origen rroro-cristiano. 

En conclusión, la actitud de este personaje es claroscura. La -

claridad va a radicar en su aspee to y en el abnegado amor que sintiera­

por su hijo, pues le salva la vida a Ramiro (cuando éste es sorprendido 

espiando a lo.s nt.JSU.lmares) 1 y es expulsado de sus hernunos de raza y de 

creencia. Oscuro, por su origen y por utiliz.::-v a Guiana,.. caro objeto de 

su venganza. 

9.- lbidem1 P• 85. 

10.- Ibid, p. 248. 
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C) LA EDUCAC!ON DE !W.\Il\O 

l.a educación en el siglo XVI, €poca en que se desarroll.1. la nov~ 

la, era impartida por los religiosos: a.si, Ramiro conocerá las bases -

gramaticales gracias a un padre franciscano (fray Antonio de Jesús), -

quien debido a su avanzada edad, sólo le enseña plegarias y penitencias 

El segur.do maestro va a tener influencia decisiva en su alurmo,­

pucs él será q>Jlen lo irr.pulse a pretender alcanzar la gloria y el reco­

nocimiento púpllco. De este hcubre, I...orenzo Vargas Orozco, es preciso -

hacer un perfil 1 tanto ideológico caro físico. Fmpecem.Js con el primero 

Ero un individuo ccnvencido de la lealtad a su rey, y no le importaba -

que éste !\Jera bu(':-~o o ti rá:üco. En cuanto a sus ideas religiosas eran­

conservadoras, pues no nceptab.a ninguna novedaa a.l respecto; su base -

teologal era la de santo Tonás: 

que éste es macizo sustento y lo otro golosir,:--t de arrabal;­
éste, camino áspero, pero seguro; aquél, el atajo peligroso¡ 
ésta, la bienhechora luz; lo1otro, t:!l hU'"OO irritante que pertur­
ba la visión y el cerebro. 

Claro 

(cc'.3mino} seguro-----> 

SantJ fil1~mechora 
Tarits v1.s1on 

cerebro 

Oscuro 

peligroso (atajo} 

:: tan] huevas 
perturt~ ideas 

Para Vargas Orozco l?.s ideas nuevas son negativas, oscuras, pero 

paradójicooiente será la oscuridad la que erinarque sus ideas, CC<:'!O podf!_ 

mos ver a contin'Jación: 

la oscuridad, embozóle el rostro, favorecía su discurso. Só 
lo quedaba la. pura emanación de la mente, y las ideas parecían":' 
brillar con rr.ás f\Jerza en la scfI'bra, caro las ascuas Ce los bra-

l.- Qb, ~it, p. 132. 



seros. 2 

Claro 

~
illar 

ideas ascuas 

raseros 

Oscuro 

oscuridad 

sarbra 

36 

Par otro lado, el acendrado catolicisno de Vargas Orozco hacía -

que odiara a les herejes, o bien a los moros y judíos. E.ste ren::::o:r lo -

lleva a ver un sólo camino para todos ellos; la hoguera~ 

Vargas O!"Ozco era el típico clérigc prc.vinc)al que eua.rdabe. para 

si la idea de una mitra, de un puesto religioso !.r:port&nte. que sería -

la reccupensa a sus esfU~.:r-zc.; y cual:.d".ides. y ;;u..L~'Ue :inten:::abn. reprimit" 

dicha ilusión, sólo consr?guía q1,.;¿-. se convirtiera en unn obsesión, por -

más que se esfuerza en profE"sar la h:..n:ildad. Por consiguiente, caro ya­

se rr:encior;ó, a su pt..-pilo le tranwiitit·á ]a c .. 1bici6n rk ller,a!~ a ser un­

gr--an guerrero y ga.'1.a!' grandes hcnores. Así, Vnrgas Orozc-:.:i l:-.1 • .:r·rvp:ír:i. su 

clas~ para recordar a su discipulo que i:!ra. desc<:::1dientl· ele ríi.>.;<;1iflcos -

señores, d0 ínclitos nobles canbatientes de rr:orDt::. 

Describir'€Ii.OS a~ora eu fís1co, el cur.J, cm, .... vtT\."'r::.· /\.s ad~:lf.1I1-

te1 no está libre del centraste claroscuro; 

Era de avcnt<tjada csUl.tt:ra. Los ojos grandf:G y ;.-üg.:;; .salí.en­
tes. L.o5 ,::ú!.,:.i;~:": de la barba, casi sie.q:H"e a rred~o rrtp<:ir, daben­
un tinte :;lZul a t,.xia lo p<cl!'te: ::-zo¿-;::¡_ del f".1St.n~1, ~-

Ese tinte azul del ros~ ... J no::. r-eci.;eNa otr-d. ve::: al ust.do por E!­

GM-:-o en sus lie;r12os. Su pensanicnto y su físico van a liga.c-:3e ('O di:te.r: 

minadas itrágE:r:.es que reflejru"á..'1 al clérieo oscuro, lkno de arbicicnes, 

mlsr ... '1."5 que cr€e posibles de realizar por una prepuesta c¡ue Felipe de -

Sml Vicente {noble pJdientc) le hace para. q ... :e por medio de ur1 111c;'1!1cebo -

d;;::;cubra t.:na conspiroción mom. Todo entorr-es part.'>".:erá encajar para lo-

2.- lbid<m, p. 132. 
3,- Ibid 1 p. 41. 
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grar sus anhelos, pues en Ramiro verá el instrunento adecuado para obt~ 

ner sus prcp6.sitos. la sola idea del triunfo hacia que: "sus ojos se -

llenaran de claridad y que pasara toda la noche ceo la pupila abie_r 

ta en la obscuridad 1 caro b.iho. 11 4 

Claro Oscuro 

(ojos) claridad --- ____. noche 

pUpila abierta...------- obscuridad 

Cano se ve, la oscuridad envuelve a Vargas Orozco cuando su pe!l 

saniento se llena de avaricia. Pero el tienpo pasaba y su alumo no -

avanzaba en su misión caro espia de los rooros debido a que se encontra­

ba gozando del aroor que Aixa le brindaba, por ello Vargas Orozco lo ani 
ma a investigar más a f'orrlo a los árabes, eco el fin de descubrir sus -

reuniones secretas. Ramiro acepta la propuesta de su maestro, quien con 

sólo pensar en un posible hallazgo y la recarpensa, le .parecía ver una: 

Enonne mitra ilusoria, resplarrleciente de anatista y topa­
cios se encerdia y apagaba, y volvía a encenderse a sus pies, so 
bre las losas obscuras . • • Su negra figura eclesiástica presta 
ba. f\'.'lnebre aspecto a la solitaria plazuela, d~e el anochecer: 
parecía tamizar un polvo f'resco de herrurbre. 

Claro 

(mitra) resplandeciente 

anatista 

topacio 

en::erdia 

Oscuro 

ene ende rae obscuras (losas) 

figura eclesiástica--. tünebre (aspecto) 

anochecer 

herrurbre 

4.- Tuiden, p. 57 y 63. 
5.- !bid 1 p. 92. 
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Aquí podemos ver que .existe un violento contraste claroscuro, en 

donde Vargas Orozco aparece con negra figura que representa SllS auténti 

cas ambiciones, que están cargadas de oscuridad y fantasia, ya que to­

dos sus proyectos se desvanecen cuando se entera de que Ramiro resulta­

herido en la err.presa, y decide guardar un obstinado silencio, respecto­

ª lo sucedido con los moros. Pero Vargas Orozco no podía pennitir que -

sus sueños de grandeza se desvanecieran, y a base de emenazas del in-­

fiemo hace que Ramiro delate a Aixa y a Gulinar, rarpiendo así la pro­

mesa que el iruchacho había hecho a su padre de prevenirlas en caso de -

peligro. De esta manera el alumo confiesa a su preceptor el lugar de -

las reuniones, y los nonbres de las rrujeres que lo cuidaron durante la­

cawalecencia de sus heridas. 

Vargas Orozco acude al Santo Oficio para dar santo y seña de las 

moras, pero el tiertp0 transcurre y no recibe ningún agradecimiento por-­

haber den.melado a las 1TUSulmanas, y esa mitra resplandeciente que apa­

reciera en sus visiones 1 se aleja cada vez más de sus ensueños. 

La mitra no va a ser la única utopía de Vargas Orozco. También -

tiene otra, n1.JY diferente, de tipo sensual que pretendía desechar de su 

mente, pero no lo crnseguía ya que: 

Noche y día rond;U:Ja el Tentador en tomo de su alma ( ••• ] -
Pero era, sobre tocio durante la noche, en el lecho, nntes de dor 
mirse, cuando el lectoral libraba canbates acerbos C· .. J ¡ algu-: 
na enjoyada desnudez le esperaba a él, sólo a él, en el sosiego­
de la noche. 

Claro Oscuro 

día - acerbos cartiates---. noche 

Finalmente la amistad llevada con Ramiro se va a rooper a causa­

de una discusión, pues su allliTlo errpezaba a tener sUs propias ideas y -

ambiciooes. El uno, viejo, apoyaba al rey y al sistema. político y so--­

cial establecido; el otro, joven, pretendía la justicia Y. se dejaba 11~ 

var por los hcmbres que perseguía., este propósito, caro Bracaroontes, -

6,- Ibidcm, p. 45, 
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personaje que será ejecutado por sus ideas sediciosas en contra del rro­

narca. 
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D) LOS A!>PRES DE fWURO. 

l-l1bo en la vida de Ramiro cuatro mujeres que influyeron en sus -

sueños de gloria. La prirrera, le mostrará los placeres del arror¡ la se­

gunda, curiosanente del miSITI.) nanbre de la amada de Dante, constituye -

su a:oor platónico¡ la tercera, mora, enemiga de religión y carpañera -

sensual; y la última, una santa que le ayuda a morir en la gracia de -

Dios. 

Aldonza González era la E:sp:.isa del carrp.anero Diego Franco, el -

misro que espiara a Raniro en los barrios m:iros y demJlcia.ra su origen­

rooro-tristiar.o a Blázquez Serrano, lo qu~ provoca el dernube de sus ~ 

helos de grandeza y aTDr que, nuestro pcrsor.aje forjar.J. a lo largo de -

ru nif',ez y di:: sU juventud. El lector puede preguntarse, ¿par ql,Jé le ha­

cia esto el susodicho canpan(;;ro a Raniro?. Bien, léi respJesta es la si­

guiente: Aldonza gustaba de Eamiro desde que éste era un niño. El solía 

ir con Medrar.o, su escudero, a Avila, para vi si tnr n Di,,_•go Franco, a1 -

Cm;Janario, donde vivlan los esposos. Pasado el ticrrpo y siPndo Ramiro-­

ya un joven atractivo, Aldonza lo invita ri. subir al cri.í'pi'.rurio, a tra-­

vés de los: 

escalooes tenebrosos e .. •:I De pronto la cm:pnr1c1:01 ~::e detwo 
y arrirró la luz del farol al rostro del mancebo. Rá.T1iro si: detu­
vo tarrbién y su mano terrblorosa reconoció qtie la rr.cdema Sularni­
ta hab!a puesto en libertad los cervatillos r:iellizos del can---­
tar. 

Claro 0SCUID 

(farol) luz tenebrosos (escalones) 

Ra-niro, ccxro nos dice Enrique 1....-'lrreta: 11deshojÓ alli su donce--­

llez." 2 Ante la presencia inpasible del cairpanero, quien a partir de -

ese rrm.ento se convirtió en el más y acérrirro enemigo de Ramiro. 

Por otro lado, el amor idealizado de los antiguos caballeros en-

1.-~, p. 48. 
2.-~ 
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centró en Ramiro un prof\.lndo creyente. El mi to para nuestro protagonis­

ta encamó en Beatriz, a quien el rruchacho dedicará sus luchas y logros 

Pero ella estaba rruy lejos de serlo, ya que fue una niña mimada por su­

padre que, a pesar de tener un preceptor, apenas aprendió a leer; y ya­

de adolescente, su máxima. preocupación consistía en su arreglo perscna.l 

conjugado con una dosis continua de coquetería: 

Por fin, vestida de amarillento brocado, que los t(Xlues de­
plata y las rojizas labores asarejaban a una tela de casulla, el 
cabello rizada can prlmar par debajo de la toca de plunas y de -
terciopelo3c .•• ] Las criadas la seguían caro a una palana que se 
escurre. 

Claro 

(brocado) amarillento 

(taques) plata 

palana 

Oscuro 

Pero esta claridad que recubria a Beatriz caro se ve en la des­

cripción anterior, no era plena, pues algo en ella había de oscuridad: 

Beatriz pidió su libro de devoción para meditar, a su roodo, 
el Misterio del día, mientras la aderezaban la lacia cabellera,­
cuya nssrura imitaba a trechos la morada vislurl:Jre del palisan­
dro. 

Claro 

día 

Oscuro 

Misterio 

negrura = morada vislurbre 

palisandro 

E'n otra de .sus aparicicoes, no obstante la oscuridacl. de su indu­

mentaria, algo en ella proyecta transparencia: "Beatriz apareció vesti-

3,- Ibidem, p. 136. 
4,- Ibid 1 p. 135. 
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da de negro y olorosa caro un sahunador encendido." 5 

Claro Oscuro 

(sah•.inadoc) encemido --------. negro (vestida) 

Sin enbargo 1 la imagen de Beatriz está definida. a través de la -

siguiente cita en la que el claroscuro juega un papel muy importante: -
11Bajóse entonces la gorguera, mostrole a Raniro t •. ·) blanquísima piel­

donde rninÚsculo lunar exasperaba el deseo cual voluptuosa pimienta." 6 

Claro =1 pimienta _J (deseo) (piel) blanquisin'a-----_. 

Larreta no deja ese~ la idea de l.01 lunar que además de sobre­

salir en la piel, en este caso, denota sensualidad, que p•Jdia ser te.ma­
cia. en aquella época caro algo pecanlnoso y, por lo t:anto oscuro. 

La oscuridad de Beatriz es progresiva y lo poderros ver en la úl­

tima aparición, misna que es for'Zoso dividir en tres cuadros, en los -­

que su boca tema una significación especial, ya que a través de ella -

conoce:reroos las sensaciones luninosas y oscuras que experimentaba. 

Cuadro Pt"imero; Era de noche, Beatriz se va a entrevistar clan­

destintinente con Gcnzalo de San Vicente. 11Sus labios parecian sorber la 

fluida claridad que bajaba del cielo. 11 7 

(labios) 

Claro 

fc1acidad 

k1elo 

Oscuro 

Aqui ha,y una ausencia total de oscucidad. 

CUadro Segundo: lbmiro t<XM el lugac de Gonzalo de San Vicente,-

5.- Ibidem, p. 169. 
6.- Ibid' p. 2C6. 
7 .- Idem1 
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y cubierto con una rráscara la abraza con delicadeza. Beatriz no nota el 

carbio. "Beatriz se resistió debilmente en su labio, hunedecido, t~ 

blaba una lucecilla azul, una gota de luna." 
8 

Claro Claroscuro Oscuro 

(labio) lucecilla azul 

(gota) luna 

En esta el ta los labios de Beatriz se oscurecen de manera tenue. 

CUadro Tercero; Ramiro desengañado, se qui ta la máscara y la ~ 

naza de rruerte: "la niña no pudo modular ni una sola palabra. Su boca,­

entreabierta, negra de hor"ror, dejo escapar un quejido sordo, aciago, -

indefinible." 9 

Claro Oscuro negra] 
horror (bocal 

aciago 

la boca de Beatriz tennina negra por el miedo¡ pero no será sólo 

su boca lo que se oscurezca ante Raniro, sino tantiién su imagen clara e 

ideal, que él a base de sueños había forjado. 

son varias las mujeres que aman a Ramiro. A dos las conocia des­

de la infancia¡ Beatriz, a quien él idealizaba y anhelaba con vehemen-­

cia, pero que cae de su gracia cuando descubre, caro ya viiros, que lo -

ha traicionado con Gonzalo de San Vicente¡ Casilda, hija de su escudero 

Medrano, a quien desde pequeña desdeñaba, y más tarde, cuando joven, JT~ 

nospreciaba: 11rrujer bella entre todas. Fruta sazcroda en el propio huer 

to y desdeñada a f\lerza de mirarla siel'fllre a la merced de la mano." lO _ 

Sin embar&C\ sólo con una coopartirá desdichaS y pesares, y gustará del­

éxtasis sensual t ést.a sera Aixa a quien él amaba realmente; ai.mque rruy-

8.- Ibiden, p. 2Qfj, 

9 .- .l!lls!, p. 2<YI. 
10.- .!!;,1 p. 194-195. 
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tarde se da cuenta de ello. Ra'l'liro la va a conocer cuando acude al ba-­

rrto moro, con el fin de descubrir una conspiración musulmana, idea su­

gerida por su preceptor Vargas Orozcot (cano ya se vio}. 

Enrique Larreta describe a Aixa con suno cu.idado, desde el pein§_ 

ch hasta las babuchas, ella va a ser luz rodeada de una débil penumbra, 

dada por el zafiro de su estancia: 

Un cuarto de abluciones, lleno de paz secreta y scnnifera. -
La luz sólo entraba por algunos de los agujeros de la bóveda a -
través de gruesos cristales en forma de estrellff 1 que imitaban­
el color del za!'1ro, del topacio, del berilio. 

Claro 

paz 

luz 

topacio 

berilio 

Claroscuro 

gr.lesos cristales 

{fonna de estrellas) 

Oscuro 

secreta 

zafiro 

Ramiro conoce a Aixa gracias a una vieja mora llamada Gulinar -

quien, secreta.'T..ente la com .. \.:.ce h,J.Sta los aposentos de la r.,-Jrzi. y le col,2 

ca en un lugar estratégico, desde dende va a obsen•ar todo sin ser vis­

to. A Raniro le sorprend~ra la tranqui liclad reinante de las hobi tac io­

nes; pero más la herniesura de Aixa. que plácid..w.ente se boñaba en agua­

perfunada. 

La descripción de Aixa es mir:uciosa y progresiva, así que lo prl, 

rrero que admira Ramiro de ellé-1. es. su cabc-ller,:¡ larga, abundante y r.e­

gra, arreglada de manera at·c:i.bi.:zc-ú: "Su gran peinado entremezclado de p,! 

talos y de joyD.S r ... ) Además de i.l:1 fleco de µerlas, que colgaba sobre-· 

s; frente." 12 

Claro 

joyas 
(peinado} perlas 

11.- Ib1dem, P• 75. 
12.- Ib1dem, p. 78-83, 

Oscuro 

(cabellera negra) 
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En esta cita hay contraste claroscuro pues su cabello negro con­

trarresta su oscuridad con las joyas. 

En cuanto a sus ojos: "Ramiro aOniró la dulzura de los pfu'?ados­

orlados de scmbras, bajo las cejas alargadas por el Kohl y sus pesta­

ñas, larguisimaS e inqu.ietas. 11 13 

Claro Oscuro 

dulzura sarbras (párpados) 

cejas 

Kohl 

pestañas 

Par-=~ojicamente, aquí la dUlzura de sus párpados no se anula por 

la presencia de las sarbras, sino al contrario; errbellecen sus ojos. 

Y para carpletar la imagen del rostro, recurriremos a la s!guie!! 

te cita en la que se nos descubre incluso la hennosuro de sus dientes:­

''SU sonrisa hospitalaria, hechicera, talisnánica, que mostró la blancu­

ra de sus dientes, tomo, al pronto, su senblante claro y trarY:}Uilo co­

rro la luna. 11 14 

Claro 

sonrisa 

hosp1talaria ------o 
(dientes) blancura 

(seni>lante)G:::ui lo 

Oscuro 

hechicera 

taliST'ánica 

La claridad es mayor en el rostro de Aixa; a pesar de las pala­

bras: hechicera y talismánica, que de acuerdo a su época tenían una con 

notación oscura o negativa. 

Caro ya vimos la cara de Aixa está descrita parte por parte, pa-

13.- Ibidem, p. 75-77-78. 
14.- Ibid, p. 77. 
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ra que conozcam:is su belleza árabe, pero su henoosura no seria ccxnpleta 

sin un bien formado cuerpo, núsoo que acinira Raniro, cuando ésta sale -

de la tina perf\.mada: 

Entonces aparecieron en su intacta finreza, los dos f\lertes 
pechos brU\idos y cuasi dorados ccxoo copas de OO!bar; la cintura­
cogida y de las abultadas caderas, irisadas por la hunedad y la­
perwbra. 

La rrujer caninó ha.e ia la alcoba, con claro runor de ajorcas­
y brazfSetes, dejando la huella acuosa de sus pies en el már--­
mol. 

Claro 

(pechos) Jdorados 

Lá:rbar 
(ruror) r~:a.s 

~ale tes 

(huella) acuosa 
pie 

Claroscuro 

pencrnbra (caderas) 

Oscuro 

rránnol 

El escultural cuerpo de Aixa va a tener luninosidad desde los ~ 

chos hasta los pies, los cuales acentuan su gracia con la sonora music!!; 

lidad de las ajorcas y brazaletes¡ a pesar de pisar el frío mármol, que 

caoo antes se explicó, tiene una significación oscura por relacionarse­

estrechanente con la rruerte. 

La únic'2. parte del cuerpo de la rrora velada por las sarbras, son 

las caderas, la cual no obstante, nos es descrita de tal mar.era c;,uc su­

beldad sobresale. 

El encanto de Aixa vestida resulta igual que desnuda, pues sus -

ropas no están faltas de gracia y coqueteria: "Un blanco velo caia des­

de su cabeza hasta los ancOOs calzones de verde tafetán, adornados con­

glandes." 16 Y así veroos que la claridad predanina. 

15.- Ibidan1 p. 76. 
16.- Ibid1 p. 77. 
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Claro Oscuro 

(velo) blanco 

(ropas) verde 

Ahora bien, dejando a un lado el físico de Aixa. pasemos a su -

sentir, porque asi descubrim:is su mor hacia Raniro, p..ies a través de -

un beso de una 11sorprendente caricia le llenaba de sensualidad y de luz 

todo su ser." 17 

Claro 

(sensualidad) luz 

Oscuro 

A1xa sabia el verdadero origen de Raniro, porque conocía a su -

verdadero padre, por quien sentía gratitud y cariño paternal, pues ha­

bía sido un maestro para ella, en cuanto a la religión rrusulmana se re­

fiere. Por ello intento atraer a Raru.ro a sus creencias¡ a través de -

lecturas del Corán y cuando lo hacia: ''Su voz tenblaba, algo sutil y ~ 

grado se esparcía caro una luz sobre toda su persona. Los párpados ba­

jos cobraban una pureza de otro rrundo. 11 18 

Aixa 

Claro 

lli
til 

sagrado 

uz 

u reza 

Oscuro 

Con esta actitud Aixa era para Raldro sólo claridad; pero esto -

no bastaba, ya que a la lectura devota le seguía la danza ritual, que -

la transportaba al misticisoo religioso: ella carenzaba a girar sobre -

si rrúsna. lenta, pausadanente, apresurando el paso cada vez más, hasta -

alcanzar tna. velo:idad vertiginosa, y era enton::es cuando una 11 hm1nosa 

17.- .!!llil!!!¡, p. 79. 
18.- Ibid 1 p. 81. 
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beatitud canenzaba a bañarle el semblante. Su palidez sobrepujó las al­

b.Jras del rwndo, el azahar, los lirios, la nieve. 11 19 

Aixa 

Claro 

~
uninosa 

beatitud 

palidez 

Claroscuro 

alburas del mundo 

azahar 

lirios 

nieve 

Oscuro 

Ninguna claridad es superior a Aixa, caro lo podemos ver en esta 

cita, porque incluso las alburas del mur.do, resultan menos claras que -

ella; Lo que finalmente si'nboliza a la nujer bella, tanto exterior cerno 

interiormente, a la fTl.Jjer capaz de dar sólo arr.or. 

Pero Aixa no se engañaba, sabia que existía tma distancia entre­

ellos y que tarde o temprano Ramiro la podía traicionar, por ejemplo -

cuando ella le dice: 11 Todo se cambia, es cierto: y acaso verná [sic] lD1 

día venidero en que me darás al verdugo tú." 20 

Mas volvamos al memento en que Ramiro al verla inmersa en su evE_ 

cación religiosa, recuerda las descripciones que oyera, en alguna oca­

sión, de los arrotos místicos de santa Teresa de Jesús, y t~ntonces cc.cn­

para a Aixa con ésta, pues ve que: "Era la palidez patética, el mismo -

temblor de los labios, el mismo estiramiento de los párpados sobre las­

pupilas ebrias de claridad." 
21 

Aixa 

Claro 

falidez 

l.::aridad 

Oscuro 

Nuevanente Aixa es sólo claridad, misna que desprende después de 

realizar su lectura y su danza religiosa, para luego quedar tendida en-

19.- Ibidem, p. 83. 
20. - l!!!!!, p. 81. 
21.- .!!?, p. 83. 
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Cadavérica y glacial sobre el mánrol ( ••• J l\\lnea la halló -
rrás extraña y rrás dulce. Era la golosina entremezclada ceo nieve 
y su aliento221cteal e in::{uietante, cano el de las flores sobre -
la l'Tllertc. 

Claro Oscuro 

(Aixa) G1ºº l cadavérica 
ieve glacial 

mármol 

(aliento) flores ruerte 

La idea del rránrol relacionado con la rruerte, se confinna clara­

mente en esta cita, donde ella fria, con aspecto cadavérico queda tend! 

da sobre éste. Y su aliento resulta ser la ofrenda posttma. de la vida. 

Pasado este rranento, Aixa le explicará a Ramiro que ella había -

alcanzado la penetración religiosa, gracias al conocimiento de un libro 

escrito por el sabio Abentofail. 

Caro poderros ver Aixa pretendía atraer con su cariño a Ra..'Tiiro, -

pero por otro lado, tarbién quería que amara a su religión tanto cano -

ella, y será prec1 ~nte este Úl ti.rro punto el que cont\.nda y aleje ~ 

latinanente a Rroliro de la mora. 

A partir de entonces se inicia el ensarbrecimiento de Aixa, toda 

su claridad se desvanece ante Ra'lÚro, por la división de religiones: la. 

cristiana y la nora, mismas que van a representar dos fonr.as de ver la­

vida, asi ccm::i dos maneras de vivir, que en aquella época estaban pl~ 

mente diferenciadas. 

Es conveniente hacer un pequeño paréntesis histórico, para reco.r: 

dar que los rrusulmanes habían sido expulsados de la Península Ibérica, -

después de haber permanecido ocho siglos en ella, en el siglo m no qu~ 

daba de ellos más que un reducido grupo en Granada, y ya para el siglo-

22.- lbid611, p. 83. 
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M, no quedaba ni ese, pues se encentraban diser..inados en el sur c!e E;§ 

paña, viviendo en barrios. Debida a ello, los pocos roorcs que quedaban, 

procuraban preser1ar S'-.lS costurbres y por ende s.i religión, pero siem­

pre en secreto, p:;r el celo far.ático de los cristianes q1...-e pesaba sobre 

ellos. 

P..hora bien, Aixa. pertenecía a este grupo de r;;oJsulrr.:ines y cual­

quier acto público de su verdadera fe, era condenado por el Santo Ofi­

cio. Y asi 1 en este sentido Aixa era sar.Cra, sarhra que Ram1 ro err.pezaba 

a percibir solo, aunque sen dos personajes cristianos quient:s contribu­

yen para epa.car pcir corpleto a la bella rwra. 
Uno de elles va a ser Diego Fr-anco, servil aliado de Gonzalo de-­

San Vicente, quien espiaba a Ra'Tliro en el barrio ooro, con el único fin 

de desacreditarlo en Avila. útrc resul:a ser Ble.zc;uez Serrar;o, padre de 

Beatriz, quien preocupa.do advierte a Ramiro de los ruoores que de él se 

prcpagaban en Avila, acerca de su posible sirrpatia cm los iWSUlmanes. 

Y a partir de entcoces Aixa se ve despreciada por Ramiro, sUs rr~ 

nos que tantas caricias le dieran y llenaran de claridad, se convierten 

en: 11Blancas manos de Dalila. 11 23 

Claro 

(manos) bla'1Cas ------.. 

Oscuro 

Dalila 

Raniro empara las manos de Aixa con las traicioneras manos de -

la amante de Sansón, de ahi la oscuridad del oorbre en esta cita. 

Por otro lado, la angustia de Abra al notar el alejamiento de su 

éli.ante hacen que: 11Su clara sonrisa se obscureció: se llenó de miedo, -

seroojante a una agua.viva al ar.ochecer. 11 24 

Claro Oscuro 

Clara obscureció] 
(sonrisa) --------+ (núedo) 

aguavi va anochecer 

23.- Ibidem, P• 90. 
24.- ldem, 
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La transfonnación de la sonrisa por el miedo es evidente, a tra­

vés de lns palabras que se contraponen entre sí en el enlistado ante-­

rior. 

ta oscuridad. avanza sobre Aixa, cada vez más, pues no sólo en el 

terreno amoroso se ve despreciada, sino tarbién en el de su fe, ya que­

tal caro lo habla previsto la sarracena, Ramiro la traiciona y la ent~ 

ga al Santo Oficio, por medio de su preceptor Vargas Orozco: el Santo -

Oficio la tortura, con el fin de que confiese sus prácticas religiosas­

del Corán, asi caro todo lo concerniente a una p::isible conspiración rrJJ­

sulmana. Aixa no dice nada en cuanto a la confabulación, sólo confinna­

la fidelidad a su religión, razén por la que recibe tonrentos, para ser 

fina.lmente, cond+<.:nada ;::i. morir en 1 a hoguera. 

En cuanto a Ra.'f,i ro, su amor hacia él era tan grande que aún pu-­

diendo declarar en su contra, lo libera de toda culpa, cuando los hacen 

carparecer jLUltos ante el santo tribunal y sólo le dirige una mirada -­

llena de tristeza, antes de ser conducida de nuevo cil suplicio. Para -

ser sacrificada es llevada hasta Toledo, donde paradójicamente, se en­

contraba ~iüto, quien huía de Avila por haber matado a Gonzalo de San­

Vlcente y creer que habin dado rruerte a Beatriz. 

Aixa s:Jfririi. tantos tomientos que: 111.a palidez de su rostro daba 

terror, y sus labios enseñaban los dientes con esa sonrisa inccrq:>rensi­

ble que suele entreabrir la boca" de los rrl.lertos. 11 25 

Clan.J 

palidez 

dientes 

Oscuro 

terror 

sonrisa ( incarprensible de 

rruerto) 

Si recordarros caro su sonrisa se obscureció ante al miedo de pe;: 
der a Ramiro, en esta cita la obscuridad ~stá dentro del ámbito de la -

rTJJerte, reflejada en su sonrisa y su palidez terrible. Pues cuando era­

conducida al patíbulo, se dejaba llevar caro sonÉrnbllla, vestida con ro-

25.- Ibidem, p. 236, 



52 

pas amarillas, con rayas rojas, y de aquella rrujer que se entregara con 

tanto arror a su fe, entre blancor y dulzura no quedaba sino un; ••es-­

plendor bárbaro y fatídico. Hubiérase dicho la sacerdotiza de algún es­

pantoso culto de inoolación y de éxtasis prcnta a arrojar 5U sagrado -

cuerpo a las llamas. 11 26 

Claro Oscuro 

~ároaro esplendor atídico 

sacerdotiza espantoso (culto) 

(cuerpo) sagrado llamas 

Aqui la palabro clara es opacada por dos oscuras, y a su vez re­

forzadas por culto espantoso, pues la palabra sacerdotiza, resulta equ.!._ 

valente a bruja. En cuanto a las llar-.as, lo único que hacen es acabar -

con su cuerpo sagrado, de ahí que llamas sea colocada cano un elemento­

oscuro en esta cita. 

Sin errbargo, la belleza de Aixa no puede ser opacada por sus ·1e_r 

dugo.:;, ni aún en los últim::is rocrnentos de su vidc.1. 1 porq1...:2 al ser desves­

tida hasta la cintura: "El ocaso hizo resplandecer cual d.~'.":' rnrf il su 

admirable desnudez." 27 misna que sólo refleja cla!'id::td y h:lleza. 

(su desnudez) 

Claro Claroscuro 

§
plandecer-oca.so 

aro 

marfil 

cl:nirable 

Oscuro 

Aixa era helll)';)sa, pero además poseia gran valor y enteresa., pues 

en los úl tirros m:xnentos de su vida lo demostró con su serenidad: 

Guando las primeras llarras, casi invisibles, lamieron sus -

26.- lbidem, p. 241. 
27 .- Idem, 
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plantas, Aixa, alzando los ojos al cielo, fijo su mirada en el -
delgado creciente de la luna, que br~/¡laba apenas por encima de­
la ciudad entre nubecillas de oro. 

Claro 

(creciente) Jluna 
~rillaba 

(rubecillas) oro 

Raniro fue testigo de este sacrificio y: 

Oscuro 

llamas = (nuerte) 

Ante aquella visión, experirrentó en toda su carne un estre­
mecimiento prof\Jndo, e imprevista congoja le contrajo la gargan­
ta al recordar las bellezas y d2g1cias del precioso cuerpo que -
el !\lego acababa de destruir. 

Claro 

(cuerpo) jt;;11ezas 
b!_eucias 

Oscuro 

!\lego = (destruir) 

Aqu1 notaroos que en realidad Ramiro no era indiferente a Aixa -

que su iruerte le afecta, y también si! confinna la oscuridad del fUego­

por su f\.D'1Ción destructora, pero: volva.ws con Ramiro quien: 

Esforzóse en experimentar irmenso desahogo: esforzóse en -
pensar con alegría qJe los ojos terribles de la sarracena habían 
chirriado en las llamas C•. ·) y sintiendo correr las lágrimas -
por su ro30ro 1 postróse de rodillas entre los pies de la rroche­
dulbre. 

A través de estas citas adverti.roos claramente el awr que sinti!:_ 

ra Rmliro por la mora, aunque él mism::i rechazara este sentimiento, pues 

el entusiasno que pretende sentir al verla carbonizada, es falso, caro­

grande es su dolor al saberla perdida para sierrpre por su culpa. Esta -

28.- Ibidem1 p. 241. 
29.- Ililit, p. 242. 
30.-~ 
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es una más de las razones por las que Ramiro parte hacia América, cent! 

nente novedoso y llamativo por los mitos conque era concebido, por los­

peninsUlares de aque 11 a época. 

América era, pol" lo tanto, un lugar lleno de posibilidades para­

el español desafortunado en su tierra¡ Raniro lo era y América su nuevo 

para canenzar una nueva vida, después de haber fracasado en el aID.Jr, -

en las amias y en la religión, así gracias a Pablillos, Ramiro llega a­

América, específicamente a Perú, donde se convierte en bandolero y oye­

hablar de una joven bella y bondadosa, y no olvidando sus aires de con­

quistador pretende seducirla o robarla "a fuerza viva," 31 Pero desiste 

de sus propósitos, ya que descubre en ella a: "una santa, una esposa de 

Cristo; es Él quien habla por sus labios." 32 

Ramiro resulta ser el conquistado por la beldad suprema de santa 

Rosa de Lima. Y a partir de entonces, la observa discretanente, con el­

único :fin de imitarla pues: 

Las personas que la vi si tan advierten claridades y :frescu-­
ras de otra vida en torno de su persona, y de noche se la recono 
ce en las más obscuras 3~tancias por la misteriosa luz que des-= 
prenden sus cabellos. 

(s. Rosa) 

Claro 

claridades 

:frescuras 

(cabellos) luz 

Oscuro 

oscuras (estancias) 

Ccm:> se puede ver, santo Rosa, a diferencia de otros personajes, 

brilla en la oscuridad, nada opaca su claridad porque ella: "Es la azu­

cena conventual 1 bendecida por Dios en la tierra y en la simiente. 11 34 

Por ella Ramiro deja su oficio de bandido y procura ayudar a cuantos -

puede¡ finalmente, El Caballero Trágico, noobre con el que se conocía a 

31.- Ibidan1 p. 256. 
32.-~ 
33.- .lll1a!:m· p. 254. 
34.- l!!!l:n, 



55 

Ramiro 1 enferma de muerte por sustituir a un indígena en sus trabajos­

mineros. Y en su delirio postrero mezcla el n¡;mbre de santa Rosa de Li­

ma, con el de Cristo y el de la Virgen María. 

Poderoos concluir que santa Rosa de Lima es la claridad que se -

opone a la oscuridad de Raro.ro, quien al tratar de enularla, obtiene, -

caoo vimos en el capitulo anterior, la gloria del Amor Divino que reSU! 

ta ser la luz suprema. 
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E) RElACION DE RAMIRO CON OTROS PEJlSONluES: 

a) Don Iñigo de la Hoz, abuelo de Raniro: 

Vestía sienpre de negro o pardo i: ••• J Era su cuerpo menudo, 
su rostro cetrino y caro hecho de raigambre. El corto bigote, ne 
gro toctavia, contrastaba con su barbilla cenicfenta. Sus ojos -= 
eran vidriosos y tristes. Su humor, SCfrbrío. 

Claro Claroscuro 

(barbilla) cenicienta 

Oscuro 

negro (bigote) 

negro (vestía) 

sanbrlo (huror) 

tristes (ojos) 

A exepción de su barbilla claroscura, la descripción de don Iñ1-

go es en su totalidad oscura, por lo tanto, el interior y exterior de -

este personaje es sarbrio. Y él va a repf'"2sentar al típico caballero e~ 

pañol del siglo XVI que dcsprecfaba el trabajo consideróndolo indigno -

de su clase. Era el hidalgo que predicaba con la voz y ne con el ejem-­

plo porque: 11rruy pronto se descubrió r .. ,) su vanicL.1.d dcmiriant'2, 11 2 que 

lo llevó a gastar toda su hacienda; de rrodo que se vio en la necesidad­

de casarse para recuperar su posición de hanbre rico. Sin errbargo, su -

posición econánica declina nuevamente, pues al morir su esposa financia 

una batB.lla contrn el caudillo Aben-Djahvar, y sólo obtiene coco reccm­

pensa por parte de las autoridades cristianas, el hábito de Santiago; y 

por otro lado, el odio y aíán de venganza del hijo del caudillo musul-­

mán. De tal manera que cuando G.Jianar, su única hija, crece, es seduci­

da por el hijo de Abe-Djahvar, por lo que su nieto, lejos de ser su or­

gullo, es su gran vergl.lenza. A partir de entonces opacar:!o y lleno de -­

rencor va a vivir en la soledad: "Encerrado desde el arr.ancccr hasta la­

noche en la librería del palacio 1 don Iñigo dejaba deslizar las horas -

rra.iertas, medi tanda o leyendo." 3 

1.- Q¡¡_,_QU, p. 18 
2 .- Ibidan, p. 107 
3.-~, P• 17 
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Claro Oscura 

amanecer _______ _., r:~:rado 
[;ertas (horas) 

Al analizar la anterior cita, veroos que para don Iñigo de la Hoz 

el día, la claridad no existía, vivía por vivir, esperando sólo la muer. 

te. 

Además, fnrique Larreta nos describe a don Ii\igo, carente de in­

teligencia: 115610 para él mismo era obscura la razón. Aquel anciano de,! 

pilfarrado y enfenoo, que no podía convertirse en \.D'1 rival para nadie,­

era el duerta de casa guiado por la providencia." 4 

Claro Oscuro 

razón ----------- E::~~arrado 
l;erox) 

En conclusión es un ser totalmente oscuro, sin ninguna posibili­

dad de claridad, debido a su pensaniento cerrado, respecto a la superi.2_ 

rielad de su hidalguía. 

Debido a su oscuridad, don Iñigo fue para Ramiro el desconcierto 

el desamor y el delator de su origen moro u oscuro, a Alonso Blázquez -

Serrano, cuando éste le interroga en el lecho de su nuerte, si era ver­

dad lo que el CElliJanero Diego Frarx:o decía sobre Ramiro: 

-Si- dijo doo Iiligo. Y fue un si espectral, lúgubre, un lar­
go si de otro irundo. Oltimo aliento

5 
última burbUja de aquel es­

piri tu que se hundía en la nuerte. 

4.- lbidem, p. 106. 
5.- Ibidem, p. 179. 

Claro 

~::~1 lúgubre . (Si) 

rruerte 
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Es un sí que avanza en la oscuridad hasta llegar a su muerte y a 

la de su nieto dentro del rrundo cristiano. 

De esta manera Enrique Larreta nos presentó a LD'1 personaje que -

nos da la idea de caducidad, de rruerte, de lejanía en ti~ y espacio, 

que oscurecía con su presencia y proceder la España del siglo 'IYI. 

b) Por su origen Ramiro tenia en su contra a la sociedad¡ su CC!} 

diciái le inpedia lograr sus anhelos, pero exsiste en la novela un per­

sooaje marginado peor o igual que Rmdro; se trata del segundo o segun­

dé.o, todas las familias nobles y ricas de España otorgaban su nanbre y­

su hacienda entera al priioogénito, a los hijos subsiguientes, si los h~ 

bia, no les correspondían dichos privilegios. Esta situación hace pen­

sar en la idea biblica del primogénito, en la que éste tenía el derecho 

a la bendición del padre, y por lo tanto a su riqueza. Caro ejerplo po­

dem::>s mencionar la historia de Esaú y Jacob, en le que Esaú vende, por­

lU1 plato de lentejas a su hermano Jacob su primogéni tura o bendición. 

Pedro, hermano de Gonzalo de San Vicente, es el personaje que en 
cama al desheredado, al segundón. Asi de su propio pensailiento citemos 

lo siguiente: 

Vuestra es la culpa, señor que me habéis rebajado a la par­
de la servidunbre. El mayorazgo, los honores, las caricias. Todo 
es poco para Gonzalo e •• ,) • ¡y a mi nada, nada! ( •• '1 yo el de.§. 
heredado, el estorbo, el hijo maldito, • . • dale todo lo bueno­
[ .. J y a mi naga. Para un henrano el festín, para otro el hueso 
y la asadura. 

A través de lo anterior palparos la posición y sentimientos del­

segund6n, por tal iootivo, su futuro no era halagador pues tenia que de­

cidir entre: "América o Flarrles o más bien la Iglesia. 11 7 Pero Pedro de 

San Vicente no aceptaba este porvenir y espetaba a su padre por ello, -

quien caro única explicación le respondía: "es la ley de la nobleza: -

sóis el segundo. 11 8 

6.-~. p. 60 
7.-~ 
8.- Ibidem, p. 61 
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Este persor.aje sobajado por su familia, recibía igual trato en -

el amor, ya que: "Beatriz prefería al mayor, que era n.ibio y hernoso, -

pero sabc.reaba, desde luego, la femenina fruición de esperanzarlos a la 

par. 11 9 Así veioos que en el amor era desafortunado, al igual que en la 

sociedad, porque incluso su servidunbre y la gente del pueblo lo menos­

preciaba. Ta'Ti:>ién para Ramiro, Pedro de San Vicente no ofrecía ninguna­

dificul tad, p..1es no lo consideraba digno de ser su rival, por eso avi­

sa a Rérr¡iro, por medio del criado, que su hennano Gonzalo y Beatriz ti!:_ 

nen una cita clandestina; Ramiro no le cree ha.St.a que lo carprueba al -

acudir al lugar y hora señalada, y ve cciro es tratado Pedro de San Vi-­

cente por el alguacil; 

Haciendo abatir las rr.áscaras y arrimada la lunbre a los ros 
tras, el alguacil Pedro Ronco, reconoció a los dos hermanos san-= 
Vicente, orderumdo con fieras arr.enazas al segun~que se aleja­
ra al punto si no queria tenninar en la cárcel. 

Claro Oscuro 

(rostros) lUTbre segundón 1 (oscuridad) 
fieras 

anenazas 

cárcel 

Aqui se confinna el trato que le daba la sociedad al segundón. 

Este personaje es oscuro por su condición, por su proceder y -

por la vida frustrada a la que estaba destinado, y sólo veia \ID obstác~ 

lo para salir avante en todos los terreros: su hennano. Los encuentros­

entre anbos eran de rivalidad: 

El segundón, teniendo en el aire sus manos crispadas por el 
ansia fratricida, lanzó de su boca fiero torrente de insultos y 
amena.zas, mientras el mayorazgo, innóvil y descoloricbi le mira-
ba con sonrisa convulsa, la mano derecha en la daga. 1 

9.- Ibidem, p. 39. 
10.- Ibid 1 p. 201. 
11.- !!<_, p. 61. 
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Claro Oscuro 

mayorazgo segundón 

irmSvil . ansia fratricida 

descolorido 

meros 
(corMllsa) sonrisa nsultos (boca) 

enazas 
(daga) mano mano (crispada) 

Al analizar la cita, es notable la actitud opuesta de los dos -

hermanos, así caro la claridad o supremacía de tino, y la osclll"'idad -

o irrpotencia , del otro. 

Asi que cuando Pedro advitrte a Ra.'Türo de la cita secreta de su­

hennano con Beatriz, sólo estaba buscando el instrunento que le librara 

de su enemigo¡ objetivo que finalmente logra, pues caoo ya se ha expue~ 

to con anterioridad, Ramiro mata a Gonzalo y con él a sus sueños de --

0010r y de grandeza. 

e) Medrana, fiel sirviente de RaT1iro desee la iru.'ruic1a de éste -

hasta su madurez, va a ser quien lo inicie en las nnrAS a1 c•-:.--ntarle hi~ 

torias caballerescas, así caro adiestrarle en el manejo dE' la csp<.ida: 

Fnseñóle (·. •J haciendo él misoo una lan7..a ligera con sus -
gallardetes y cordones, roostróle el modo de rranejarla: y algtmas 
noches, a la luz de~ vela, le ejercitabá, por medio de su Pl"2 
pia sarora, [ •• •] 

Claro Oscuro 

(vela) luz ______ ._.fnoches 

]_:;cmbra 

!.a luz ennedio de la obscuridad sólo sirve para provocar sarbras 

Medrano era el típico soldado retirado con el orgullo de haber -

12.- Ibiden, p. 32. 
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participado en batallas peligrosas, sin tener mayor ventura que salvar­

la vida. Ya grande y viudo, con una hija servia a la familia de Ramiro, 

se conformaba con v1•1ir en UJlA covacha. Así, su vida resulta oscura y -

fisicamente sólo presenta una caracterlstica del claroscuro: "Fiera y -

pálida cicatriz señalaba en lo alto de su frente bronceada por el 

ma.r." 13 

Claro 

(cicatriz) pálida 

Claroscuro 

bronceada 

Oscuro 

fiera 

Sobre sus vestidos no hay rr;¡yor contraste, sólo su faz lo prese12 

ta, por tal rootivo este personaje pan;ce no tener inportancia, sin em­

bargo, Medrana es el delator directo del origen rroro de Ramiro, cuando­

ebrio relata la historia de éste al car.panero Diego Franco, propiciando 

asi que Raniro siendo niño se viera confinado a la soledad, sin amigos­

de su edad, y cuando adul. to victima del desprecio. 

d) Antcnio de Mendoz.a pertenecía al al to clero, vivía en la q::>U­

lencia y era considerado ccmo de: "preclaro entendimiento. 11 14 

Claro 

preclaro 

entendimiento 

Oscuro 

Este hari:n'e negará a Ramiro la absolución cuando se entera de t.2_ 

da su vida, antes de que Ramiro partiera a América, él va a tener un él;§. 

pecto físico sirrbólico para recordar a los ricos canónigos de aquella -

época: 

Al sentarse, cruz.aba la pierna para lucir la calza de sed.a­
y la hebillB. de oro del zapato. Sus blancas manos regordetas pa­
recián de rrujer¡ pero los ojos aguileños y ruertes, la ronca voz 

13.- Ibidem, p. 13. 
14.- Ibid1 p. 228. 
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e ... J denotaban hanbria y reciduitire. 
15 

Claro Oscuro 

(calza) seda 

(hebilla) oro 

f:Ueños (ojos) 

(manos) blancas ronca (voz) 

i reciedunbre i __ 

Al separar las palabras con el sexo del personaje notamJs una -

oposición de las ropas y aspecto físico con el de sus ojos y voz, 

En contraste con este hoobre obeso, déspota y rico, Ramiro cono­

cerá a LD1 adivino, apóstata de Antonio de Mendoza, Iletrado Mosén Ra.1.mUn 

do: 

Su rostro de una extremada palidez de marfil, estaba surca­
do por hondas arrugas verticales, que iban a perderse entre la -
barba canosa, barba ensortijada por los dedos nerviosos durante­
las horas de medi Ui]'~ón. Los párpados estaban recargados de fat_!. 
ga y de insamio. 

(extremada) 

(de) 

(barba) 

Claro 

palidez 

marfil 
canosa 

Masen Raim.lndo vivía en: 

Oscuro 

una cuadra angosta y prof\Jnda, Hacia la derecha, pequeño -
aras manri>reo, cubierto de una piel de cordero, se diseñaba con­
nústerioso claroscuro. No brillaba alli otra luz que la de un ra 
yo de luna que entraba por la polvosa vidriera y daba de lleno :: 
en las páginas de un libro enonne coon1 lfl hinna.rio, abierto so-­
bre un facistol de forja todo negro. 

15 .- Ib!dem, p. 229. 
16.- !bid, p. 226. 
17.- Idem 1 
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Claro Oscuro 

(piel) corderoJ jru-as manOOreo 
brillaba •claroscuro __. ~sterioso 

luz negro (forja) 

rayo de luna 

El mánrol, canv ya se anotó tendrá una connotación obscura en lo 

negro de la escasa luz de la luna. 

~sén RaimJndo va a ser quien vaticine a Ramiro que a pesar de -

ru soberbia y pecados, será salvado por t.D1a virgen. 

Así. al canparar al sacerdote con el adivino 1 la claridad le pe_r 

tenecerá al segundo, quien paradójicamente era considerado cOOXJ malo -

por la Iglesia, y por consiguiente ¡xir todos los creyentes católicos de 

aquella época. 

e) Pablillos, sizviente de Ramiro en su decactenCia econánica y -

anorosa, va a ser: "Un representante típico del agitado siglo XVI ret~ 

tado en la 11 teratura es el pícaro, un vagabundo que casi sierrpre está­

al margen de la ley, sin llegar a ser un delincuente." 18 

Este personaje que fonnara parte de la sociedad española, no po­

día faltar en La gloria de don Ramiro. 

Ramiro lo va a encontrar: 

sorbiendo sol, la espalda contra el pretil, los brazos en cruz y 
los ojos fijos en el cielo, cano si esperara, cual otro san Pa­
blo, ver bajar9de las nubes, en el pico de un pájaro, el milagf'.2: 
so mendrugo. 

Claro 

sol 

Oscuro 

Pablillos con sus tretas alimentará al ano Ramiro, a quien sólo-

18.- Ballesteros Gaibros, Breve historia de España, p. 144. 
19.- Enrique l.arreta, La gloria de don Ramiro, p. 190. 
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le quedaba cara signo de riqueza su capa y su orgullo. Adenás Pablillos 

va a ser quien ayude a Ramiro a salir de la asfixiante España, rur.bo a­

América. 

f) Ramiro se encontraba inrerso dentro de una sociedad llena de­

conflictos, pero ante todo sujeta al mandato de tm personaje 1 nos n:!fe­

rirros a Felipe II, quien no podia quedar fuera de las descripciones cl_e 

roscuras de Enrique I..arreta: 

.'elipe II d'!bia estar harto enfenoo. Su tez había cobrado -
opaco blancor de yeso hunedecido t ••• ) , su boca fria, violác:ea­
y durmiente crispada hacia adentro, caro si mordiese ya la acr-e­
ceniza de todas las glorias del rrundo e .. ,) Por últi.m::>, la tMnO­
que descanzaba asida ~a cadena de oro del toisón, una mano de­
cadavérica blancura. 

Claro Oscuro 

blanco~ opaco 
(hunedecido) yeso 

(mano) blancura cadavérica 

fría 

violácea (boca) 

duramente (crispada) 

No hay balan.ce, el peso de la obscuridad es evidente en el tronar. 
ca en cuanto a su aspecto físico, su personalidad está dada a través de 

la siguiente cita: 

Todos los tronos y las sedes le scivían de escala para ele­
varse hasta los cielos y recibir él solo la consigna del Altisi­
rno. Su scrrbra cubrirla las cana.reas y los mares, y las naciones­
le mirorian, caro el nue~? arcángel, amado del hierro y la lla­
rra, vencedor de Satán. 

20.- Ob. eit 1 p. 181 
21.- Ibidan, p. 159. 
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cielos J 
Altís!Jro 

an::ángel 

Oscuro 

Satán 
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De aquí se revela lo que el monarca español representaba para su 

pueblo: 

Pri.rrero: el poder absolutista¡ 

Segundo: la gran irrportancia que le otorgaba a la religión, y -

por consiguiente a la iglesia¡ 

Tercero: su anbición de poder tanto terrenal caro celestial. 

Las palabras que pertenecen al plano de la luz, son de orden re­

ligioso y van a representar aquello que el soberano, Felipe I1, preten­

cUa alcanzar, es decir los cielos. Y el Arcángel, lo que él pretendia -

ser. Pero a toda esta anbición celestial, se antepone lo que Felipe ll­

era en realidad: una scubra satánica. Lo anterior lo pod.erros corroborar 

con el estado flsico y ánimico del pueblo español durante su reinado. -

Que Enrique Larreta nos describiera asi: 

El hLrnOr español se hizo reseIVado y sari:>do t,, .J Los hi­
dalgos vestían de luto; la madera al uso era el ébano. J<nás f\le 
tan l.JJgubre el aparato de la nJJerte. 

El espíritu se errpeñ6 en extraer sus ideas priff>rdiales rlel­
sep.>lcro misro y de sus terribles podreduliJres. 

Claro Oscuro 

re se~ 
sanbrío 

(hunor) 

luto (vestidos) 

::re] (casas) 

nuerte 

sepulcro · (espíritui 
podredunbres 

22.-~, p. 161. 
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El predaninio de .la oscuridad llega hasta la descarposición, mi~ 

ma que contrasta evidentemente, con la claridad celestial que Felipe II 

quería para él y para su pueblo. Ahora bien, las ideas sobre la muerte, 

sólo van a reflejar a una sociedad pesimista, reprimida, sin anhelos t~ 

rrenales, y por consiguiente, sin ganas de luchar por desear una vida -

diferente y 1 por ende, mejor. 

Naturalmente la gente que rodeaba al monarca, participaba de es­

ta obscuridad: 11 Todo un mundo vestido de ropas negras o paradas que se­

m:ivía con actividad silenciosa y grave." 23 

Claro Oscuro 

negras 1 
pardas _] (ropas) 

sil ene io'S"al 
grave _ f (actitud) 

las personas que rodeaban al rey eran f'railes, clérigos y nobles 

cortesanos. Nil1gl..ll1a persona extraña a este circulo social, podía tener­

acccso al roonarca. 
El carácter dcminante de Felipe II se deduce con i r"Ccisión en la 

siguiente cita: "No más voluntad que la suya, no más pens~r:iento que el 

suyo, no más fe que la que él misero profesaba.,, 24 

El absolutism:::> del soberano es evidente, por lo que es explica-­

ble el tem::ir, más que el respeto, que su pueblo sentía por él, porque -

incluso Ramiro veía al rey corro a un ser inalcansable: "parecíale ver -

ante si la figura sobrehumana de Felipe II acercándose gravemente." 25 

g) Pero la supremacía del rey se va a manifestar directamente 5_2 

bre Alonso Bl~quez Serrano perteneciente a la nobleza, quien orgulloso 

de su origen 26 procuraba la vida palaciega. Tenia una sola hija, Bea--

23.- Ibidem, p. 180. 
24.- !bid, p. 158. 
25.- .!E,, p. 68. 
26.- ~~ p. 28. Descendiente de Jimena Blázquez, heroína española -

del siglo XII. 
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triz, a quien airaba por encima de todo. En él perscnificará Enrique La­

rreta al clásico coleccionista de objetos de arte que, gozaba aciniránd.2_ 

los e imaginando ser transportado a través de ellos a otro rrundo de pl!!; 

cer y fantasía. 

Tarrbién por medio de don Alonso, vamos a descubrir al: noble rico 

del siglo XVI. Y lo varoos a ver, coroo ya hemos advertido en otros, in­

merso en el contraste claroscuro, tanto en su aspecto físico, cerno en -

los diferentes mementos de su vida. 

Para conocerlo Enrique larreta nos expone una pintura narrativa­

de Blázquez Serrano. en la que la opulencia y la extravagancia están -

presentes, dentro de un marco claroscuro: 

En el vano luninoso, sin que faltara el esquinado golpe de -
colgadura, don Alonso todo vestido de negro, apareció, caro un -
retrato en su marco. La engomada golilla atiesaba su rostro[ .• ·J 
Las sortijas de Florencia resplandecían. Sus manos eran harto -
hermosas y su extrema blancura den~iaba el usa nocturno del s~ 
billo en los guantes descabezados. 

(vano) 

(sortijas) 

(manos) 

Claro 

luminoso 

resplandecían 

G:= blancura 

Oscuro 

negro (vestido) 

nocturno (uso de sebillo) 

Pero toda su exuberancia y su prestigio se desploman por el he­

cho de ser amigo de Antooio Pérez, quien fuera secretario de Felipe II­

y a quien se le acusó de haber matado al secretario de Juan de Austria, 

henna.nastro del rey. A Antonio Pérez se le scxnete a 11proceso, en el que 

se descubren más infidelidades y negocios turbios" 28 pero dicho perso­

naje logra huir a Aragón y de ahl se refugia en Francia "donde revela -

gran núnero de secretos de Estado y escribe contra Felipe II •11 29 Así -

27 .- Ibidem, p. 104-105. 
28.- Ballesteros Gaibros, Breve historia de España, p. 140. 
29.-~. p. 141. 
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que por esto el rey tema a cualquier amigo de Antonio Pérez caro enemi­

go SU'JO. Por lo que Blhquez Serrano sufrir-á las consecuencias de su -­

amistad a través de vejacicnes en la corte donde será ignorado, ademá.s­

quar.adas sus Memorias, de las que tanto se enorgulleciera. Por ello don 

Alonso se ve: 

perdido, aquel hijodalgo, que no creía conocer el miedo, co 
noció el terror; un terror sobrenatural, un terror p:>r enc15e = 
del coraje del htrnbre. Era el maleficio, el aojo del rey. 

Claro 

rey 

Oscuro 

~
edo 

error 

rror sobrenatural 

error por enci.m3. del coraje 

maleficio 

Esta situación se va a traslucir en su cara y 11Su varooi l errpa-­

que taro entcoces \.ID aspecto doblegado y taciturno. Su tez cobró un tin 

te macilento. las antiguas cuartanas reaparecieron.,, 31 Las flt:>chas in= 

dican el cambio de aspecto del personaje. 

Claro Oscuro 

(de aspecto) varonil -------- doblegado] (aspecto) 
taciturno 

tez 
_______ _.. 

macilento 

Don Alonso se va a ver proscrito de la corte, y no le va a que-­

dar otro remedio que refugiarse en su casa de Avila y en el cariño de -

su hija. Pero otra situación adversa u oscura se une a la anterior, pa­

ra hundirlo todavia más: Blázquez Serrano, pretendía casar a Beatriz -

con Ramiro, al que conoce por la amistad llevada con don Iñigo de la --

30.- Enriqu~ Jarreta, op •. cit., p. 175. 
31.- -Idem

1 
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Hoz (abUelo de Ramlro), y con este fin pn:túbe a sus parientes, los he!. 

manos San Vicente, que visiten a su hija en su ausencia, decisién que -

es tanada caro ~ ofensa por parte de los padres de éstos, personas ~ 
dientes y cmectadas con el Santo Oficio y quleres esperarán en la pri­

mera oporttnidad vengar la al ti vez de su pariente, ocasión que se pre­

senta cuando el rey decide sofocar los brotes rebeldes en Avila. Entoo­

ces los San Vicente, inculpai a den Alcnso de cátplice de los quejosos­

y por lo tanto, de traidor ante el naiarca. La casa de Blazquez Serrano 

se ve cateada por los ministros de justicia y aún no ~én:bsele con-­
probar nada, dro Al<r150 tiene que presentarse ante el soberano para de­

rrostrarle su lealtad, pero lo único que ccrisigue es el desprecio de Fe­

lipe II y que su áninx:> ''bMoso y br'illante se l'll1diÓ (era), sin remedio 

en las más obscuras regicoes de la rr.elancol ia." 32 

Las flechas nos señalan el cmb!o de estado de ánimo. 

(ánim>) 

Claro 

brioso 

Oscuro 

-----• melarcolia 

brillante ------
(regiones} 

ta caída de este perscnaje no J).Jdo ser aás vertiginosa, y para -

col..nn de males se entera del origen roro-cristian:J de Raniro, por medio 

del c~ro Diego Franco, r1ei servidor de Gaizalo de San Vicente, -

quien: 

Gorra e.a JIDnO, y acechaOOo al hablar con sus ojos pequeños­
y vivos todo el cootorno, repitió la historia que Medrana le ha­
bla referido, en lo al to de la torre e ... ] que cuando doña lliio­
mar se habia casado35c:n el caballero Lope de Alcántar-d ya estaba 
preñada del rroro. 

F.ntonces don Alcn.e,o viéndose viejo y despreciado, mirará todo -

aquello que le gustara caoo vano e irútil; "¿para qué tanto afán d.isiP,!_ 

do en labrar y colorir marfiles y leños, en retorcer las pastas quenan-

32.-~. p. 173. 
33.- !Q.U! 1 p. 178. 
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tes del vidrio, en incn.istar ataujias, ante la espectativa de la nuer­

te?." 34 

Claro Oscuro 

narfiles _____ ,. m..ierte 
colorir J 
vidrios 

La flecha nos indica que todo, de acuerdo al pens¿mlento del -

perscnaje, caxhJce a la rruerte, y por lo tanto lo rraterial resulta irú­

til. 

Todo tam t:n ruevo sentido para él, al grado que, los cuadros -

que a<.inirara, los espejos dorrle se viera, todo se tonlaba obscuro para­

él. 

una inOOvil colgadura, un paño negro, un antiguo retrato -
de fmülia, un espejo, una daga, exhalóban a veces,

3
gam él, un 

sentido perturllador, vahos de espanto y demencia. 

Claro Oscuro 

p<i1o negro 

espanto 

-=<:ia 

SJ in.seguridad y el tcroor se acentuarán, su miedo le hnci;i ver­

sólo nguras funestas plagadas de obscuridad, misra que preten:lia ahu-­

yentar Cal la ltr?., pero sin lc¡¡_,rarlo, ccmo se aprecia a continuaciOO: 

El anochecer era la hora terrible. La última luz del cre­
pjsculo agcni:zarrlo estremecida en los interiores le sunergiria­
en ansiedad ir.explicable. A veces, imágenes de cadalaos, de que 
maderos, de arca.5 mortuorias aparecían en la perurbra t• •. .] h<i= 
cía encender sobre la.s mesa5, sct>re los cootadores, sobre todos 

~4.- ruir· ¡:. 183. 
~s.- _1_, p. 173. 



los 111.Jebles nunerosos candelabros. 36 

Claro Claroscuro Oscuro 

luz ------.crepúsculo-----• última 

ca."1.delabros penunbra j :::::~rias 
anochecer 

terrible 
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Pero, sin embargo, un último aliento le brota y piensa vengar su 

honra rebajada, al denunciar desde fUE:ra de España (tal corro lo hiciera 

su amigo Antonio Pérez), la tira.'1ía y despotisro del ~Y, pero t'l sólo­

pcnsar en la "figuro SC·brehu-n.ana. de Felipe JI sig.uéndole eco la mirada 

a lo largo de los cwiinos. Todo su brío se despla-00." 37 

Podem:is concluir e<tonc~s que este personaje, qué fuera seguro y 

orgulloso d~ su posición, tennina opncado y hundido en la desesperación 

por las desilusiones y afrentas recibida~. no quedándole otro camino -­

qui=:- el de la religi&.-t, a trav~s de la cual esperaba encontrar un poco -

d•! luz o esperanza. 

Con el sigu!l2nte fra.gnento podemos ver que Enrique Larreta esta­

ba ccnvencido de que por r.ledio de una pintura bien hecha, se podla des­

cubrir la verdad .interna del hcrr.bre, sus pasio:.es y debilidades y así -

nos lo dem.iestra con otro rc:rc-ito escrito Ce Blázquez Serrano, reflejo­

fiel de su vida frustrada.: 

Máscara tiesa. de cortesano di sfrozado a medias la honra co­
lérica, el brío estrangulado. Al misr.o tierrpo un apaciguamiento­
místico~ una luz de r'eligiosa esperanza parecian envolver la fl 
gura. 

36.- Ibidem, p. 1?4. 
37.- ~' p. 182. 
38.- ~' p. 175. 



Claro 

luz 

religiosa 

Oscuro 

colérica (honra) 

esperanza-----+ estrangulado (bdo) 
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Felipe II hunillará a Blckquez Serrano, pero con Diego de Braca­

m:ntes su poderío y su coraje, llegarán hasta sus úl tirra.s consecuer.cias 

h) Diego de Bracawntes era un noble caballero, opcsitor abierto 

a las injusticias del roonarca, por lo cual es cvndenado a morir decapi­

tado. Por tal rrotivo Avila, su ciudad natal, se verá llena d..:.-: 

espanto t ... J (con) ese asco de rruerte judicial que ancnada 
la razón, y una soobra de infamia le envolvia (· •• ) Les casel"'O-­
nes cte39a nobleza teni an azpecto de rostros patétic:s enrudeci-­
dos. 

Claro Oscuro 

espanto 

as-::o 

rruertE: (judicial) 

anonada (r-<4.ór.:· 

sanbra 

infamia 

patét::.cc::; (ro::;tros) 

emJJdecidos 

El miedo acababa con ! c. razón, se apoderaba de los nobles y el -

resultado eran esos rostros. 

Porque antes de ser aprehendido don Diego de Bracamontes: ''la -

ar1"0gancia se erguía almenada y sola. El discurso f~arieaba en su boca -

c~al sedicioso pendón." "ú 

Pero después de su detención y antes de ser ejecutado, su aspec­

to canbia radicalmente, pues al verlo; 

39.-~. 163. 
40.- ~· 111. 
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lo primero que heria la mirada era la palidez plcmiza de .su 
serblante. acentuada por la negrura del capuz que le hablan echa 
do sobre los harbros. El bigote y la barba hablan encane¡¡fdo del 
todo . . . sus ffi"lnOS estaban ligadas por negro listón. 

Claro 

palidez 

(barba y bigote) encanecido------• 

manos 

Oscuro 

plooúza 

negro 

negro 

(capuz) 

(listón) 

la blancura que irr:peraba en Bracamonte ccntrastará con la negru­

ra de los signos de la rruerte tales ccxoo: negro capuz y listón negro, -

de la que Braca.7()('1tes estaba conc1ente cuando. 

sus ojos fueron atraídos por el madero cintra el cual había 
de ser descabezado; su rostro cobró una blancura terrible, pe.ro­
se sobrepuso al instante 1 y, levantando la frente, miró ?22 últ.!. 
ma vez la ciudad, el cielo, la luz preciosa de la vida. 

Claro Oscuro 

blancura------- terrible 

cielos 

vida = luz 

La blancura resulta aquí negativa porque sólo refleja miedo y d~ 

lor. Bracanontes aspirará la vida dada a través de la luz, mi!'iTla que le 

será velada en el rocmento que se acerca a "recibir la negra venda en -

los ojos," 43 para su ejecución Ramiro que se encontraba entre los es-­

pectadores, observará instantes desp..;és: "la pálida testa, rruerta de -

súbito." 44 

Claro 

(testa) 

41.- Ibiden. p. 164 
42.- Ibid, p. 166 

~:=~·, 

Oscuro 

negra 

rruerta 

(venda) 
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La vida acabó, _la luz se fUe para sierrpre de los ojos de Braca-­

mentes. El poder del rey prevaleció y con él la terrible oscuridad. 



IV 

VOCABULARIO CLAROSCURO 

75 

Aqu! se enlistaron las palabras y sintagmas claroscuros que a lo 

largo de La Gloria de don Ramiro aparecen prolificamente, razón por la­

que este vocabulario lejos de di stanciarTlos del tema, nos certifica la­

tesis presentada: El claroscuro en la Gloria de don Ramiro, 

Ahora bien, la fonna en la que está estructura.do, es la siguien­

te: se dividió en dos partes, la primera contiene, en estricto orden a_! 

fabético, las palabras: a) claras, b} obscuras y e) claroscuras. La se­

gunda parte abarca sintagi:as: a) claros, b) obscuros y e) claroscuros.­

Expresiom::s que son incluidas porqt:e en muchas ocasic:oes LD1a palabra no 

bastaba a Enrique Larreta para dar idea total de luz, de obscuridad o -

bien de contraste claroscuro. Ademll.S las palabras que contengan expre-­

siones no están canprendidas en el vocnbulario de la primera parte. 

Otro aspecto metodológico es que los verbos rueron puestos en 1!!. 

finitivo y en singular los sustantivos. Las páginas de la novela en las 

que aparece la palabr.<i fueron puestas, al li:ldo de ésta, y el paréntesis 

sirve para indicar el número di.! veces que la palabra se repite en dicha 

página. 

Por otro lado, es necesario mencionar que la aparente prof\Jsión­

de vocablos claros, se debe a objetos cano velas, que alunbraban duran­

te la noche, y así en lugar de desplazar el contraste claroscuro, con­

tribuyen a él. 

Otro punto que hay que tanar en cuenta es que en la casa del p~ 

tagonista Ramiro, aunquo: !\lera de día, se cerraban puertas y ventanas,­

lo que daba cano resul tacto la obscuridad y para contrarrestarla, era ~ 

nester prender velas, braseros y demás utcncilios que alunt.Jran. Esto 51.:!. 

cedia también en las iglesias, pues debido a su grandeza arquitectónica 

era usual que para iluminarlas hubiera candelas y velones. 



PARrE I (a) Palabras que denotan claridad. 

A 

abalorio: 147. 

aclarar: 94 (2), 117, 

alba: 15, 23, 63, 86, 167, 208, 255. 

alfiler: 117. 

alhajada: 167. 

alubia: 138, 189. 

alurhrar: 11, 131. 

amanecer: 99, 139, 213. 

amarilla: 11, 68, 71, 76, 132, 153, 234, 235, 240. 

amarillado: 175. 

amarillar: 24. 

amarillenta: 94 1 242. 

amarillento: 113, 255. 

am.irillo: 71, 82, 116 1 135, l6'i, 170. 

ángel: 80, 122, 129, 135, 184, 225, 254. 

arder: 24, 82, 122, 175, 215, 216, 231, 242 (2). 

a."'C.l.imi~nto: 68, 92. 

anniño: 129. 

ascua: 64, 104, 112, 115, 218, 238. 

ataujía: 183. 

aurora: 64, 104, 112, 115, 218, 238. 

azafrán: 82. 

a7.úl1ar: 83. 

azLJccna: 254. 

B 

berilio: 75, 81. 

blanca: 28, 32, 90, 91, 139, 143, 201, 202 (2), 229, 239, 245. 

hlanco: 71, 72, 77, 134 (2), 136, 151, 164, 178, 222, 236, 240. 

rt<mcura: 71, 132, 238. 

blanqueada: 240. 

76 



blanquear: 51. 

blanquecina: 116. 

blanquecino: 110 1 116. 

blanquizca: 144. 

botafuego: 220. 

brasa: 49, 242. 

77 

brasero: 41, 58, 103, 112 1 118, 119, 122, 161 1 168, 175 (2). 240, 241. 

brillante: 88, 173. 

brillar: 92, 105, lOS, 113, 181, 194, 208 1 216,- 225. 

brillo: 20, 253. 

e 
cadena: 124, 167, 197. 

cal: 27, 73, 215, 216. 

calavera: 80. 

candela: 129. 

candelabro: 107, 124, 163, 174 (2). 

canosa: 226. 

canoso: 144. 

carta: 152 (2), 179. 

cebolla: 189, 248. 

centella: 93. 

cera: 38, 115, 216. 

cirio: 48, 137. 

clRr~~ 42 1 6:?, 110, 114, 1€0, 174, 204, 238. 

claramente: 126, 230. 

claridad: 57, 63 1 83 1 89, 194, 206, 254. 

clarislma: 28, 186. 

clarís:iJoo: 54. 

claro: 38, 81, 82, 100, 102, 108, 120, 125, 126, 169, 186, 208, 223, 230 

cordero~ 225. 

crepuscular: 143. 

crepúsculo: 15, 21, 85, 217, 252, 

cristal: 31, 90, 135, 137. 



cristalería: 30. 

cuchillo: 19, 166. 

CH 

chispea'lte: 69. 

chispear: 113, 135. 

chisporroteantes: 165. 

chisporrotear: 241, 

D 

78 

daga: 61, 70 (2), 81, 92, 96, 97, 108, 109, 155, 177, 188, 207, 219, --

249 (2}. 

deslmbradora: 110, 141, 257. 

desllr.lbrador: 80. 

deslumbramiento: 33, 35, 221. 

cila: 9, 18 (3), 22 (4), 23 (3), 27 (2), 31, 33, 34 (2), 38, 39, 47, 53, 

56, 70, 71, 72, 73, 79, 80 (2), 81, 84 (2), 88, 92, 97, 98, 101 -

(3), 102, 106, 109, 1J4, 115 (2J, 116, 121, 122, 123 (2), 124, 125 

128, 132, 133 (3), 134, 135, 141 (4), 142, 148, 15(1 (?}, 151, 152-

(2), 153, 157, 158 (2), 161 (2), 163 (2), 167, 169, 170, 17?, 173-

(2), 177 (3), 179, 180 (2), 182, 185, 189 (2), 191, 192, 193, 195, 

196, 198, 208 (2). 209 (2). 210, 215, 218, 220 (2). 221' 22~ (2) .-

225, 227, 228 (2), 231, 232, 245, 24ó (2), 247, 248, 251 (3), 254, 

257. 

dláfana: 64. 

diáfano: 83. 

d.iü.-nar.te: S!, 102, 134, 13S, 13.:i, 150. 

diente: 54, 60, 66, 79, 83, 121, 128, 135 (2), 162, 198, 207, 236. 

dorado: 30, 46, 50, 55, 69, 74, 76 (2), 200, 240. 

ducado: 11, 116, 159, 189, 191. 

embenr.ejada: 85, 

rmca.necido: 164. 



encender: 65, 129 1 167, 170, 1741 182, 254. 

enjoyada: 136. 

escarchar: 164. 

esclarecer: 227. 

escudos: 154. 
espada: 13, 14 (2), 15, 29, 33 (3), 35 (2), 36, 41, 54, 61, 65, 68, 69,-

78, 88, 92, 96, 97, 113, 142, 148, 152, 158, 159, 174, 188, 199, 

202, 203, 217, 218, 219 (2), 221, 222, 248, 249, WJ. 

espadin: 24. 

espadón: 214. 

espejo: 17, 30, 82 (2), 98, 104, 111, 136, 173. 

esplendor: 81, 241. 

espuelas: 66, 98, 128, 183. 

es¡:una: 252. 

esqueleto: 163. 

estrella: 114, 141 1 146 1 149 1 250. 

F 

fla'Tlear: 11, 242. 

fla'll!gera: 64. 

fogata: 9. 

fosforescer: 55. 

fragua: 219, 221. 

fuego: 43, 46, 53, 87, 90, 137, 142, 182, 183, 215, 218 (3), 219, 235 -

(3). 239, 242, 243, 245. 

fulgurante: 61. 

G 

gaviota: 72, 

gorguera: 136 1 169. 

golilla: 104. 

H 

hachones: 96. 



hoguera: 43, 90, 237, 242, 249, 257. 

holanda: 94, 116, 167. 

homalla: 165, 

hornaza: 242. 

hostia: 133, 237. 

-hueso: 46, 53, 66, 201. 

huevo: 19, 24. 

iluninacla: 224. 

iluninado: 242, 

iluminar: 94 1 11~1 1 170 1 192. 

incendiada: 242. 

incendio: 198, 227, 235. 

incendiario: 112, 

incoloro: 110. 

irradiación: 169. 

joya: 83, 104, 109 1 113 1 114 1 136, 139, 154, 176, 193, 211, 214, 223 1 -

239, 257. 

joyel: 61, 79, 114, 124, 134. 

L 

li<npara: 228. 

lech~: 56. 

lechUguilla: 24, 29, 30, 10-1, 111, 175. 

lirio: 83. 

lumbre: 93, 115, 201, 241. 

llminaria: 107, 220. 

luriinosa: 33, 70. 

luminoso: 104, 182, 238. 

ll?Tlinosamente: 114. 

luna: 81, 85, 146, 197, 204 (2), 206, 226. 



lucecilla: 206. 

lúcidos: 220 (2). 

luciérnaga: 17!. 

lustre: 176, 223. 

lustroso: 71, 206. 

81 

luz: 19, 30, 40, 59, 66, 75, 79, 81, 132, 134, 138, 147, 170, 181, 225, 

228, 239, 248, 254. 

LL 

llana: 24, 235, 241 (2), 242, 246, 254. 

llaneante: 87. 

M 

rreñana: 14, 15, 41, 42, 69, 105, 126, 133, 134, 141, 150, 152, 157, 161 

185, 195, 197, 198, 199, 208, 211, 213, 219, 223, 224, 231, 245 

246, 247 (2), 248, 253, 256, 257. 

mañanero: 68 • 

mañanita: 151. 

ma.rn1: 30, 74, 01, 82, 97, 116, 168, 183, 187. 

mánnol: 53, 74, 75, 76, 96, 101, 134, 225. 

matinal: 38, 134. 

mediodía: 24, 65, 68, 84, 85, 100, 110, 132, 161, 182, lS'O, 199, 200, -

211, 228, 237, 243, 245. 

rretal: 218. 

moneda: 19, 51, 117, 139, 190, 191, 192, 249, 2W. 

N 

nabo: 18. 

naciente: 84. 

navaja: 12. 

nevada: 151. 

nevasca: 114. 

nieve: 10, 83 (2), 125, 163. 
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o 
oro: g, 14, 17, 18 (2), 24, 30, 61, 70, 77, 80, 82, 85, 113, 134, 136 -

(2), 138, 139, 147 (2), 159, 173, 191, 196, 205, 218, 220, 222, -

m,m.-.m.m,m.~.m.&. 

p 

paja: 108. 

pálida: 30, 36, 38, 79, 166, 187, 205, 235, 243. 

palidecida: 82. 

palidecer: 115, 122, 128, 159, 174. 

palidez: 82, 214, 235, 236. 

pálido: 37, 11, 140, 186. 

palana: 38, 136. 

perla: 77, 80, 81, 137. 

perlar: 61. 

perlada: !E. 

plata: 10, 11, 23, 24, 28, 52, 61, 62, 77, 80, 118, 135, 136 1 159, 203, 

206, 220, 223 (2), 226, 229, 237, 238, 247. 

plateada: 139, 199. 

plateado: 92, 132, 206. 

platería: 20, 154. 

platero: 12. 

preclara: 219. 

preclaro: 227, 228. 

p.iñal: 54, 71, 93, 98, 104, 109, 203. 

Q 

queso: 55. 

R 

rayo: 36, 64. 

radioso: 105. 

1-ebrillar: 190. 

"'lárrpago: 243. 



relucir: 98, 142. 

rell.lllbrón: 138. 

resplandecer: 28, 105, 127, 130, 237, 238, 247. 

resplandeciente~ 92, 97, 136, 182. 

resplandor: 10, 11, 93, 233, 242. 

rubia: 134, 135. 

rubio: 39, 72, 134. 

s 
sal: 159, 235. 

sebillo: 105. 

sebo: 221. 
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sol: 10, 15, 16 (2), 33, 34, 35, 36, 54, 64, 68, 82 (2), 86, 94, 139, -

~.w,w.~.m.~.m.~.=.~· 

solar: 15, 28, 154 (2), 155 (2), 176, 198, 205. 

solariega: 9, 36, 244. 

soleado: 139, 211. 

sortija: 90, 104, 190, 211. 

T 

ténpano: 84' 205. 

transparente: 175. 

trigales: 198. 

tuétano: 65. 

V 

velón: 42 1 107, 116, 155. 

vidriera: 66, 118, 123, 129, 132, 139. 

vidrio: 30, 133, 146. 
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visluli:>re: 11, 253. 

y 

yema: 134. 



PARTE I (b) Palabras que denotan oscuridad. 

A 

acerada: 181. 

acero: 96, 203, 203, 205, 218. 

ahunadas: 181, 246, 

anoche: 257, 

anochecer: 9, 57, 92, 107 1 248. 

apagar: 87, 147. 

azabache: 172, 239. 

B 

barbinegro: 180. 

e 
carbones: 122. 

carbonizados: 239. 

CH 

cham.lscado: 218, 222. 

chan.lSCar: 94. 

E 

ébano: 161, 187. 

enlutada: 103, 236. 

enlutado: 232 (2), 

escuro: 149. 

F 

fúnebre: 9, 101, 103, 163, 164, 187, 232. 

L 

lobreguez: 31, 71, 224, 246. 

lúgubre: 115, 161, 165 (2), 166, 174, 179, 205. 
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lunar: 169 (2), 

luto: 22, 140, 161, 231. 

M 

mancillar: 186. 

monjil: 9, 

mortecino: 110. 

111.ln::iélago: 201. 

N 

nebuloso: 79. 
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negra: 10, 24, 32, 55, 75, 93, 138, 163, 165 1---180, -20St -207,·- 236~- 238,-

247, 

negrear: 204. 

negro: 18, 24, 26, 31, 51 1 104, 144, 163, -164,_·165, ·167, 168, 170, 173, 

202, 204, 217, 231. 

negrura: 135, 164, 207, 

negruzca: 73, 204. 

negruzco: 85, 215. 

nocturna: 94, 242. 

nocturno: 21, 105. 

noche: 9, 11, 13, 15, 18, 21, 23 (2), 27, 31, 37, 45 (2), 46, 54, 63, -

71, 73, 92 (2), 94, 112, 115, 116, 117, 121, 125, 135 (2), 149,-

166 (2), 172, 177, 185 (2), 189, 192, 193, 194, 195, 198, 200, -

202 (2), 204, 205 (2), 206 (2), 209, 211, 214, 225 (3), 227, 243 

245, 246, 247, 251, 253, 255. 

o 
obscuramente: 17. 

obscura: 24, 74, 85, 173 (2), 200, 215, 218, 244. 

obscurecer: 79. 

obscuro: 31, 34, 53, 82 1 204, 206, 216, 217, 233, 244. 

obscuridad: 15, 37, 49 1 63, 126, 132, 186. 



p 

palisandro: 135. 

pimienta: 169. 

Q 
quemar: 41, 200, 235. 

quemadero: 23'.l, 240 (2). 

R 

renegrido: 49. 

requemar: 186. 

s 
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sarbra: 9, 32, 33 (2), 34 (2), 35, 40, 48, 72, 75, 84, 92, 93, 95, 113, 

163, 172, 174, 192, 194, 201, 203, 215 (2). 216, 217, 225. 

saroreado: 10. 

sarbria: 9, 21, 37, 231, 237. 

sarorio: 145, 161, 187, ~J6. 232, 237, 239. 

T 

taciturna: 188. 

taciturno: 22, 73, 85, 175. 

tenebrosa: 101, 207 • 

. tenebroso: 38, 48, 194, 253. 

tiniebla: 90, 97, 167, 194, 246. 

tostar: 34. 

u 
unbroso: 33. 

V 

velluda: 61, 134, 216. 



PARTE I (e) Palabras que denotan el claroscuro. 

B 

brcnceada: 13. 

bronceado: 24. 

brunoso: 9. 

e 
cenicienta: 202. 

ceniciento: 51, 72. 

ceniza: 66, 94, 194, 243. 

D 

descolorido: 61, 98, 170. 

desdorado: 10. 

deslucir: 115, 221. 

E 

espectral: 63, 80, 168, 170, 179. 

espectro: 110, 165, 168, 244. 

F 

fantasna: 140, 244, 253. 

G 

gris: 12, 171, 203, 243. 

fi 

hunazo: 139, 

huro: 131, 132, 241, 242. 

hunoso: 219. 

infierno: 230 1 235, 244. 
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M 

nadrugada: 87, 245. 

rranchada: 173, 

N 

niebla: 64, 136. 

o 
ocaso: 243. 

p 

parda: 248. 

pardo: 18, 138. 

pardusca: 217. 

pardusco: 10. 

penll11bra: 76, 85 1 174, 200, 247. 

plaoo: 114. 

planizo: 36. 

T 

89 

tarde: 4, 11, 13, 38, 40, 50, 69 (2), 73, 85 (2), 91, 98, 137, 142, 143 

144, 150, 153, 163, 167, 172, 178, 200, 210, 217, 231, 240 (2),-

243, 247' 248, 252. 



PARTE II (a) Sintá,wnas que denotan claridad 

A 

a las dos de la tarde: 163. 

a la luz de los relárrpagos; 230. 

a la luz de un velón de tres mechas: 41. 

amarilla caoo gota de azufre: 72. 

amarillantez alucinante; 50. 

aquella luz alunbraba; 201. 

arden en el infierno: 126. 

ascuas en los braseros: 132. 

aurora de luninaria; 113. 
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Avila, recubierta de nieve, resplandecla bajo el m.áaico claror de la 1!:!, 

na caro una ciudad de encantamiento; 129. 

Avila resplandecía en el oro húnedo y blanquecioo de la mañana: 138. 

azogado cristal; 30. 

B 

blancas C<:x!X) la llJ"la: 37. 

blanco ceno la nieve: 215. 

blanco resplardor; 194. 

blancura de huesos en el yelma: 244. 

blancura de las lechligulllas: 113. 

blancura de rr.ármol: 206. 

blancura de sus dientes: 77. 

blancura nupcial: 194. 

blancura terrible; 166. 

blancuras de mortajas; 225. 

braseros de plata: 107. 

brasero con ltrnbre: 114. 

brazo blanco caro la nieve: 215. 

brillar el oro: 36. 



e 
cadaverica blancura: 181. 

cadaverica y glacial sobre el mfumol: 83. 

cascada de sol: 135. 

cegadoras blancuras: 217. 

cirios ardientes: 201. 

claridad irrplacable: 34. 

claro de lLU"la: 225. 

claro marfil: 13'.l. 

cristeria plateresca: 66. 

CH 

chispeaba todavla la brasa: 12. 

chubasco de luz: 200. 

D 

daga de oro: 60, 95. 

daga dorada: 70. 

delgado creciente de la luna: 241. 

de sol a sol: 245. 

deslunbradora luninaria: 174. 

de tarde en tarue: 26, 186. 

dla a dla: 67, 82, 89, 

doce hachones ardientes: 232. 

doradas cadenas: 233. 

E 

el ruego rugla: 242. 
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el ocaso hizo resplandecer cual claro marfil su admirable desnudez: 241 

el polvo aclaraba a manera de luz: 168. 

el rayo de sol le daba de lleno en el rostro: 171. 

el resplandor de las antorchas: 96. 

el sol ardia: 66, 136. 

el sol chispeaba: 200. 



el sol matinal sobredoraba: 213. 

el trazo de luz: 95. 
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en el zaguán, frente a una Virgen de bulto, con el Hijo m.1erto en las -

faldas, ardía continuamente un farolillo: 16. 

en plena claridad: 225. 

encender velones y candelabros durante el día: 9. 

encendían sus candiles: 55. 

encendían una vela: 36. 

encendida anton:ha: 112. 

encendido candil: 48. 

enciende la candileja: 250. 

encienden lunbre: 117. 

en un rayo de luna: 31. 

extrana blancura: 105. 

extrona palidez de marfil: 226. 

F 

:faja de sol: 215. 

farol encendido: 26. 

fijó su mirada en el blanco mantel que resplandecía bajo las llamas del 

candelabro: 127. 

:firme trazo de luz: 135, 

fogatas que ardían: 33. 

H 

hacha de cera encendida: 107. 

hachas encendidas: 96. 

hachón encendido: 95. 

haz luninoso: 37 ~ 

huevo dorado: 83. 

ih ... "ltinado por una centella: 203. 

inpregnado de claridad: 200, 



1.'Tt'resia'Wlte blancura.: 22. 

in>endio de cera: 174. 

l.n'uerable bloncure de aeretines; 129. 

J 

JC!t'Ol de dianentee: 134, 189. 

L 
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la blan:um de aquel roEtro, oreado por el cierzo, hcia peooar en les­

hoet!as; 132, 133. 

la cadeM de oro del toU;(n: 101. 

la lUlt>re <!el C«ld!l hizo centellar on el aire su larga ~ desruda: 

59. 

la luz del cSld!l: 255. 

la luz de lu estrellas: 139. 

la luz del modiodlA: 186. 

la 11 ... llCbrea>J"llba euo Vie!orws: 172. 

la nWlana em tTimca 'I l'lldiou.: 199. 

la pAl idft tez de Beatriz resplondecia: 206. 

la tlU'de ~ni lúcida y benl1!J18: 240. 

!ergos resplendores: 139. 

laa dentsluraa brillann: 97. 

las ~ do t\.lego: 2~. 

las tre• farolea de popa: 252. 

loe rl\YOS del 901: 222. 

luceo inqul etas: 38. 

luc!6"- y COC4'fCll enc1sm- " m!llaree: 253. 
llllbre del alba: 196. 

l\J!tlre del eol: 105. 

lu;bre meridiana: 216. 

lLlllinoea beatitud: 83. 

l1.J111mso blancor: 103. 

luz astral; 31. 

luz de los CMdelabros: 103. 



luz de religiosa espeC"""dlZa: 175. 

luz de una vela: 32. 

luz de un farol: 59. 

luz de un relá;ipago: 77. 

luz de lD1 velón: 21. 

luz del farol: 48. 

luz matinal: 237. 

luz preciosa de la vida: 166. 

LL 

ll'"'1a de sol: 248. 

llanas de un dorado velón: 106. 

lluvia de oro: 136. 

M 

tmnas huesosas y pálidas: 139. 

mai'lana esplerxlorosa: 210. 

matutino frescor: 200. 

mediodía radiante: 72. 

rruy clara: 169. 

ITTJ'f de mañana: 15, 172. 

N 

robecilla blanca y redonda: 69. 

robecilla de oro: 241. 

robes iluninadas: 194. 

nubes transparentes: 203. 

o 
ocho candelabros encendidos: 149, 

óvalo ardiente: 95. 

p 

palana de oro: 80. 
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pebetero de plata: 17. 

pebetero encendido: 94. 

penacho de nubes doradas: 50. 

R 

rayo de luna: 11, 225. 

rayo de luz: 22. 

rayo de sol: 171 (2). 

rayo luninoso: 35, 94. 

rayos del sol: 30. 

rayos rastreros del sol: 208. 

rebrillar la dentadllra: 203. 

reflejo crepuscular: 244. 

resplandecia bajo las llamas del candelabro: 127. 

resplandecía en la palidez de los rostros: 113. 

resplandor de oro ie11eo: 53. 

rubio caro lll1 ángel: 184. 

rubor húned.o y radioso del ananecer: 245, 

s 
sahuna.dor encendido: 168. 

sahunerios recten encendidos: 255. 

serrblante blanco caro el yeso: 59. 

sanblante claro y trnnquilo caro la ltma: 77. 

sol de la mañana: 232. 

su barba es limpia y blanca caro la plata: 81. 

su palidez sobrepujó las alburas del mundo: 83. 

sus manos resplandec:ian de un modo perturbador: 130. 

sus ojos fosforecían caro luciérnagas: 146, 

T 

tan clara: 85. 

tan claros agOelos: 153. 

tarde calurosa: 85, 142. 
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tez color sebo: 201. 

tez extreir.adarente pá1 ida: 49. 

toda la faz encendida caro una lánpara: 121. 

todo de blanco: 178. 

95 

todo el rostro ihminado por el resplandor nuneroso de las bujías: 124. 

taios 1 cchosos: 63. 

u 
una cascada de sol: 135. 

una lffipara de plata ardia: 201. 

una !larra de sol: 248. 

ll1 rayo de sol: 170. 

tn relffipago de razón brilló: 206. 

l.11 solo rayo de sol: 37, 145. 

V 

vela amarilla: 234. 

velo nupcial: 255. 

vestida de armril lento brocado: 136. 

vidrios ardientes: 215. 

visión deslurbradora: 257. 



PARTE II (b) Sintágm..'\S que denotan oscuridad. 

e 
caballerizas subterráneas: 24. 

cejas negras: 218. 

cielo hunoso y scmbrío: 243. 

coros obscuros: 115. 

corredor subterráneo: 74. 

cueva sepulcral: 95. 

D 

densa hunareda: 242, 

densa obscuridad: 93. 

doble alero negruzco: 215. 

E 

el más obscuro rincón: 108. 

el negro monjil: 20. 

ese obscuro fcndo del ser: 148. 

estancias siempre obscuras: 41, 48. 

G 

gran pluna negra que estila: 186. 

H 

hleco prof\mdo: 10. 

huno sanbrío: 242. 

hl.Uldido en la obscuridad: 129. 

interiores scmbrios: 145. 
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L 

la cuadra se llenaba de sanbra: 106. 

la habitación estaba a obscuras: 94. 

la negrura de los infieIT10s: 242. 

la noche de frio y tinieblas: 2~. 

la pared más obscura: 202. 

la sarbra ennegrecía los senderos: 243. 

las más obscuras estancias: 254. 

las noches más obscuras: 254. 

losas soobrias: 255. 

los rincones de la estancia se llenaron de sanbra: 129. 

M 

más obscuros que la sarbra: 253. 

media noche: 120. 

negro IOO!ljil: 20, 

nocturnos aquelarres: 237. 

noche de tenpestad: 122. 

no dejaban penetrar el mas débil rayo de luz: 74. 

o 
obscura la razón: 106. 

obscura taza de acero: 70. 

obscuridad interior: 78, 

obscuro entendimiento: 58. 

obscuro escondrijo: 2~. 

obscuro nogal: 139. 

obscuro recoveco: 34. 

obscuro rincón: 70. 

onda negruzca: 204. 

p 

pared mas obscura: 202. 

pavorosa negrura: 87. 
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penunbra plcxniza: SS. 

penunbra sepulcral: 47. 

piadoso anochecer: 87, 

plLITlaS de tordo: 111. 

R 

removiendo los brazos en la penuubra: 131. 

rincón más obscuro: 10, 249. 

rincón obscuro: 95. 

rocín todo negro: 16S. 

seis retratos ennegrecidos habitaban espectralmente la estancia: 168. 

s!enpre enlutada! 244. 

sin luz: SS. 

si ti os obscuros: 46. 

srnilra azul: 247. 

sarbra cenicienta: 11. 

smbra cuasi nocturna: 142 - 143. 

scnbra f'onnidable: 71, 203. 

sarbra terrosa: 46. 

srnilras grises: 64. 

99 

su negra figura ecleciástica prestaba fÜnebre élSpecto a la solitaria -

plazuela: 92. 

su sc.mbra cubrirla las car.arcas y los mares: 159. 

T 

tinte nebuloso: 79. 

todo un 11U'1do vestido de ropas negras o pardas; 180. 

IJ 

última penunbra: 179. 

un facistol de forja todo de negro: 226. 

un negro amasijo: 90. 
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un negro puñado de ministros: 158. 

V 

vibradora pen..rrbra: 244, 

y 

1 y qué negrura en la mente 1: 13'.l. 



PARTE II (c) Sintág¡nas que denotan el claroscuro, 

A 

advirti6 1 hacia el rincón obscuro, el trazo de luz: 95. 

agua viva al anochecer: 90. 

a la luz de las estrellas: 139. 

algunas noches, a la luz de una vela: 32. 

algunas noches, apagando la luz de su aposento: 37. 
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algunas vidrÍ.eras que habían naneado un instante se apagaron: 244, 

~~ caballeros enlutados atravesaban la ciudad a la luz de las ha­

chas: 166. 

ángel pelinegro: 176, 

angosta faja de crepúsculo se apagaba despacio: 242. 

antes de la salida del sol: 253. 

apagaba las luces interiores: 77. 

apagando la luz: 37, 

apenas se veía brillar conf\J.sanente sobre el tablado las labores de pl!!_ 

ta de los negros terciopelos: 232. 

arco negruzco sobre tm cielo de oro y de llamas: 143. 

aquí y alli la cal enseña, bajo los tejados morenos, su riente blancura 

231. 

at:urqUesada blancura: 31. 

Avila 1 recubierta de nieve, resplandecía bajo el mágico claror de la l,!!. 

na, cOOP una ciudad de encanta'lliento: 129. 

B 

blanca polvareda: 39. 

blanca vestidura parece relucir en la scrnbra: 253. 

bruna de los sahunerios: 147. 

e 
cielo estrellado: 114. 

clara noche de luna: 194. 

claridad sideral: 129. 



claroscuro de las estancias: 145. 

coloración aistera: 10. 

coloración de oro lúnedo: SO. 

coloración nustia: 244. 

CH 

chocolate en una jícara de oro: 147. 

D 

débil rayo de luz: 74, 

delgado creciente de luna que brillaba apenas: 241. 

de noche en la cama, a la luz de un vel6n: 21. 

densa hUrru'e<la: 242. 

Dios mandas la luz a las almas h1.J'ld!das en la tiniebla: 256. 

dos hachas de cera arden en el fcndo: 255. 

E 

el alba aclarsba apenas el altar coo lividoe resplandores: 258. 
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el corto bigote, negro todavía, caitrastaba con su bartlilla cenicienta: 

la. 
el herraje de los braseros parecía atizarse entooces en la sali>ra: 113. 

el joyel de la gorra chispeaba en la pe!Uli¡ra: 61. 

el miSJJ:) follaje negruzco del ciprés se enbermejaba del lado del pooie.!! 

te: as. 
el sol acababa de ocultarse: 15, 53. 

el sol antes de ocultarse exál to cai su gloria llllriente el oro del cie­

lo: 200. 

el sol casi ocu1 to tras larga nube cenicienta, bailaba de dorado rubor -

la llarura: 240. 

el sol iba a ocultarse: as. 
el sol quema: 94. 

el sol se había puesto: 71. 

el sol se ocultaba: 98. 

el sol se ocultó: 244, 
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el velo negro descubría tan sólo el ruedo de la saya, donde plateado !I!! 
16n chapeaba: 132. 

errpapadas sortijas relucían en la pen.rrbra: 85. 

encerrado desde el ananecer hasta la noche: 17. 

enfermiza palidez: 22. 

en la obscuridad el dorado resplandor de un candil encendido: 253. 

erorme mitra ilusoria, resplandeciente de élTlB.tista y topacios se encen­

día y apagaba, y volvía a encenderse a sus pies sobre las losas obscu­

ras: 92. 

esa misna noche, al encender el can111: 246. 

espada cubierta de herrurbre: 247. 

espectral claridad: 194. 

espectro de la luna: 203. 

espectro de noche: 184. 

espeso nublado: 114. 

estancias sienpre obscuras. Fn una de ellas, de dos a cuatro de la tar­

de, a la luz de lDl velón de tres rrechas: 41. 

el torreón del alcázar destacaba su sanbra fonnidable sobre el cielo -

lirrpido y verdoso. Era casi de noche: 71. 

evitando la plena luz: 107. 

extrernadanente pálida, toda vestida de negro: 14. 

F 

fiera y pálida cicatriz: 13. 

H 

herniosa cadena reluce sobre sus negros vestidos: 187, 

higo moreno: 218. 

hllllO de la antorcha viva: 131. 

hllllO de un cirio: 1~. 

hunosa luz de lss tess: 97. 

hunosa llamarada de las antorchas: 123. 

hunosa y enrejada linterna: 201. 

hurtando su rostro a la luz: 198. 



incierta claridad de la noche: 203. 

inn..merables esqueletos apilados en la sanbra: 101. 

L 

la calle estaba gris y solitaria: 132. 

la claridad era débil: 204. 
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la cuadra s~ llenaba de sarbra¡ pero la hija del escude.r:o no tardó en -

presentarse, protegiendo coo sus manos las llanas de un dorado velón, y 

alunbrada ella misna caro imagen entre cirios: 106. 

la dUeña contorneaba su forna ancha y sarbrla en el luninoso vano de la 

puerta: 171. 

la extremada blancura de su tez vencía la obscuridad, sarejante al li­

rio en la noche: 146. 
la fantasia clara y augusta de la noche: 92. 

la negra capa salpicada de nieve: 124. 

la luna debía asana.r haria el naciente: .~JC. 

la luna era trágica, espectral: 93. 

la luz de la espantosa revelación: 250. 

la luz de la luna: 95. 

la luz matinal se tomaba siniestra al alunbrar: 235. 

la luz se apagaba: 11. 

la luz se apagaba en el cielo: 54. 

la pasta quemante del vidrio: 183. 

la tarde rroria: 200. 

la te!ll'E'Stad se alejaba hacia el naciente, abriendo grandes claros de -

nácar etéreo: so. 
la turt>ia claridad que bajaba de las nubes alunbraba apenas: 114. 

la última luz del crepúsculo agonizando apenas: 174. 

la última perunbra: 179. 

la vida se apagaba: 179. 

las constelaciones terrblaban en el azul innenso y liso de· la noche: 141 

las ideas parecian brillar con más f\Jerza en la sanbra: 132. 

las mechas del velón crepitaban anenazando apagarse: 58. 



las pestañas cenicientas: 144. 

las ventanas se abrían rara vez: 17. 

luces mortecinas: 252. 

lunbre de infierno: 105. 

lunbre misteriosa de amanecer: 203. 

luz llorosa y vacilante: 255, 

luz opaca y 100rtecina: 118. 

luz plomiza y melancólica: 132. 

LL 

llamas hunosas: 165. 

M 

miraba morir el crepúsculo: 11. 

misterioso claroscuro: 225. 

morada vislunbre: 135. 

rorado rayo de sol: 66. 

mortecioo resplandor: 55. 

nuriente lunbre de un horno: 243. 

N 

nebuloso amanecer: 226. 

nebuloso sahunerio: 229. 

niebla de la mañana: 163, 

noche de la boda: 150. 

noche diáfana: 129. 

noche diáfana de plenilunio: 92. 

noche y cila rondaba: 45. 

noches de luna: 168. 

nUbecilla cenicienta: 66. 

nube de incienso: 238. 

o 
obscuros cilas: 22. 
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opaco blancor: 181 

palidez cenicienta: 120. 

palidez mate: 193. 

palidez planiza: 164. 

pálidcs espectros: 174. 

pasaba ahora de la sarbra a la claridad: 147. 

pavoroso fantasna: 104. 

paz obscura: 15. 

penumra astral: 226. 

peruttira de la tarde: 242. 

pen.mtJra plcm!za: 55. 

pierna, rruy blanca y vellosa: 61. 

polvo blarquec!no: 210. 

polvoso haz de sol: 94. 

por delante de la luz, lR sootira de un hidalgo: 11. 

Q 

quemar en el brasero: 239. 

R 

reflejo fosforescente: 31. 

reflejo infernal: 59, 
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remedaba en la obscuridad, ese azulado blancor que la luna pone en el -

mál;vx>l:, 49. 

rerroviendo los brazos en la perunbra: 131. 

resplandores de infierno: 222. 

rostro casi oculto: 200. 

s 
sólo sus rostros y sus manos recogían la claridad escasa de la penurbra 

170. 

su ardimiento en la hondura, en la tiniebla: 13:>. 

su clara sonrisa se obscureció: 90. 

su chupado rostro estaba a trechos ararillo y a trechos rooreno: 151. 



su tez cobró lUl tinte macilento: 175. 

su tez era pálida y morena: 62. 

seis de la tarde: 166. 

subterráneo tesoro: 67. 

sus annaduras reflejaban la claridad nebulosa: 64. 

sus ojos fosforescían en la penunbra: 14. 

T 

temerosa luz cenicienta: 205. 

tenue claridad: 205. 

tenue resplandor: 74. 

terrosa adherencia mataba el brillo del bronce: 168. 

terrosa luz cenicienta: 205. 

tesoro oculto: 9. 

tez descolorida: 144. 

tinte ceniciento: 55. 

tinte macilento: 175. 

tinte nebuloso: 79. 

tintes espectrales: 139. 

tcnos lívidos: 114. 

u 
última penunbra: 179. 

últimos resplandores de la tarde: 142. 

una media luz gozosa y virginal: 63. 

1(:17 

una noche metido en la cama. 1 fuese quedando donnido sin apagar el can­

dil: 172. 

LU1 ángel pálido y de rizos 1111Y negros reluce de sú.bito: 255. 

un farolillo alumbraba continuanente en sus zaguanes obscuros, alguna -

imagen de Nuestra Señora: 217. 

un último reflejo dorado se apagaba: 57. 

V 

varas de ébano enriquecidas de plata: 236. 
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verdosa claridad: 130. 

y 

yeso hunedecido: 181. 
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CONCWSION 

A manera de conclusión, después de haber elaborado este vocabUl_! 

rio, se confirma que las descripciones físicas de personajes, estancias 

poblados y ciudades, e incluso de las actitudes, que es una novela es­

crita a través de abundantes palabras claroscuras. Misnas que aparecen­

del prirrero al últiroo capítulo, para ermarcar una vida que desde su -­

raíz fuera un contraste por su origen moro-cristiano, imposible de ama! 

gamar y qué mejor forma de exponer esta oposición, sino por medio de -

violentos contrastes claroscuros. 
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